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Camino de opresión
La actitud espiritual que caracteriza 

al Consejo D irectiva de la»Facultad, en 
los m omentos actuales, ofrece al estu­
dio sereno y sin apasionam ientos, rasgos 
interesantes que merecen destacarse.

Debemos repetirlo una y mil veces, 
porque nunca se h ab rá  dicho bastante: 
estam os en plena y evidente reacción 
conservadora. La fórm ula hallada para  
proscrib ir las Reuniones del Profesorado, 
eliminando de su seno la delegación es­
tudiantil, afirm a de modo categórico la 
verdad  de nuestro juicio.

Esa decisión del H. C. establecida tras 
largas deliberaciones, susten tada ab ier­
tam ente en los discursos de los leaders 
consejeriles, señala definitivam ente la 
orientación m ental que im prime, desde 
ahora, a  su conducta, aquella corpora­
ción.

Y ese deseo que ha p lasm ado ya en 
realidad práctica posee d o s  aspectos 
dignos de análisis: lo que él significa co­
mo aspiración realizada, y  lo que él su­
pone como paso prelim inar en una m ar-
chande rumbos* definidos.

La prim era cuestjpn’yá ha sido- suffc»
cientemente’ estudiada: es innecesario
detenerse, de nuevo, a com entarla. To­
dos los estudiantes han expuesto ya su 
m anera de pensar y sentir, han censura­
do leal y enérgicam ente la  actitud  del 
Consejo y han proclam ado la urgencia 
de una protesta unánime que interprete 
el gesto de idealism o y de desinterés 
opuesto al avance impetuoso de la co­
rriente regresiva.

Pero debe insistiese todavía—a pesar 
de que aún sobre este punto particulaT 
el sentimiento estudiantil ya  se ha exte­
riorizado—en la significación de las ú lti­
m as resoluciones delH . C., en el alcance 
que ellas evidencian, en los resultados 
positivos que—a breve plazo—ellas p ro ­
ducirán en los planes de enseñanza y 
en el régimen de estudios.

M archamos rápidam ente hacia la pér­
dida irreparab le  de todas las conquistas 
de libertad, hacia la anulación fatal de 
todos los adelantos didácticos, hacia el 
derrum be de todas las reform as que per­
feccionaban pausadam ente la letra de­
crépita y anticuada de nuestras leyes 
pedagógicas.

Se desprecia el concurso estudiantil 
en la solución de los problem as que plan­
tea el gobierno autónomo de nuestra ca­
sa; se olvida que la acción de los alumnos 
es elemento prim ordial cuando se abo r­
d a  el examen de la enseñanza, de sus 
leyes y de su orientación; en una palabra, 
se sostiene y se afirma rotundam ente que 
el factor estudiante es secundario en la 
m archa de la Facultad, y que bien puede 
prescindiese de él, negándole partic ipa­
ción activa, atándole de piés y m anos 
p ara  toda labor creadora y para  toda 
em presa espiritual.

Y este pensamiento—que todos adver­
timos en la conducta del Consejo—h ab rá  
de conducir fatalm ente al retorno de los 
viejos m ales de nuestra enseñanza: al

im perio de la  lista y a la  aceptación obli- 
g a tm ü .y  reglam entaria del profesor de­
signado.

La lista encarna,en su espíritu  arcaico 
i y despreciable la necesidad ineludible de 

asistir a las clases m alas para  soportar 
a los profesores m alos. A los estudian­
tes ella los fuerza a una pérdida de 
tiempo que, orientado hacia  o tras linali. 
dades, d a ría  frutos valiosos. A los pro­
fesores—astgurándoles una concurren­
cia tan tas veces ficticia—los equipara 
definitivamente. Inútil será  todo el .es­
fuerzo de ios buenos; vapa toda la  labor 
de los honrados; estéril todo el sacrificio 
de los honestos: la simiente de sus v ir­
tudes y  de sus lecciones solo será reco­
gida por los aíumnos que el azar de la 
reglam entación correpondiente haya lla- 
vádo a  su aula. Entonces los m alos triun­
farán: se les h ab rá  otorgado, gratu ita- 
mente^-la defensa contra la aleccionado­
ra  decisión de los alumnos. Voluntarios 
codo con codo constituiráñ el plantel su­
miso que perm ita m edrar a los inservi­
bles y conceda aparen te lozanía a  la ca­
duca y envejecida enseñanza de los que
fueron, en un tiempo .v-sv*o de los que. 
nunca fueron.

Y nosotros que aún no hemos llegado 
al control de la enseñanza—aspiración 
que los estudiantes han sostenido con 
todo el entusiasm o de sus energias m o­
zas—am pararem os a los malos y ofrece­
remos protección a los inútiles. Bajo el 
im perio de la lista todos serán iguales: 
se h ab rá  borrado, acaso para  siempre, 
el espectáculo adm irable de nuestros 
días en que los estudiantes daban cum­
plim iento exacto a sus deberes por el 
estímulo único de su propia vocación!

También el segundo postulado habrá 
de realizarse: la libre elección de profe­
sores será anulada. La docencia libre, 
anhelo dem ocrático y ensayo de una ver­
dadera y real superiorización pedagógi­
ca, hace tem blar a  muchos, a  todos aque­
llos que descuentan—por anticipado,— 
que nadie h ab rá  de elegirlos, que nadie 
en tregará en sus m anos torpes el tesoro 
de una virginidad espiritual! Y, desde el 
anonim ato de las tertu lias fam iliares, 
al am paro de la am istad  com placiente y 
comprensiva, se va gestando la reacción 
natural, el proceso de la auto-defensa, y 
del contra-ataque. Así, por el recurso 
mixto de la lista—tiránica igualitaria—y 
de la obligación del profesor designado 
desde a rrib a—despotism o vergonzante 
—se alcanza la solución am bicionada 
por tan tos espíritus, pobres de solemni­
dad, que contem plaron horrorizados la 
ausencia de reactivos p a ra  sus experien­
cias de pedagogos a ía violeta.

Y suprim ido el estímulo científico, la 
competencia superior, el deseo de so­
brepujarse y de ser cada día, m ás, m ejor 
y m ás grande, h ab rá  desaparecido uno 
de los m otivos prim ordiales que condu­
cirían a  la  enseñanza por el camino de 
su perfección indefinida. Se h ab rá  m alo­
grado el acicate de una superiorización

pedagógica incesante, p a ra  volver al es­
tancam iento y  a la parálisis anteriores 
que determ inaron un com pás de espera 
en la  m archa ascendente de nuestra fa­
cultad. M ientras otros avanzaban, nos­
otros quedábam os inmóviles en la ruta, 
ajeno$ a toda sugestj^^ex terio r, incapa­
citados p a ra  incorporarnos a la  gran 
revolución espiritual que las ideas mo­
dernas habrán organizado m ás a llá  de 
nuestras fronteras. Eso lo debíam os a 
la falta de una renovación im prescindi­

Reorganización de 10$ Concursos
Reportaje al Dr. Julio Nin y S ilva

Continuando nuestra ta rea  de conocer 
opiniones ajenas acerca del ac tual regla­
mento de los Concursos, nos entrevista­
mos con el Dr. Julio Nin y Silva, cuyas 
condiciones de laboriosidad y de vasta 
cultura científica lo han colocado entre 
los elementos m ás preparados de la 
nueva generación m édica. El experto ci­
rujano accedió gustoso a - la  ̂ entrevista 
que le solicitábam os; y ahora adelan ta­
mos a nuestros lectores las im presiones 
que en ella obtuvimos.

—¿Cree Dr. que hay  que proceder a 
una reorganización en el actual estatuto 
del Concurso?

—Así lo creo, firmemente. Hay que 
dar a  esa prueba—p ara  mí cap ita l en la 
v ida del estudiante—toda la seriedad, 
toda la  seguridad y toda la im parcialidad 
que ella requiere. Hay que darle la  im ­
portancia y Ja trascendencia que ella 
supone. Hay que superiorizarla por la 
prueba en  si m ism a y para  que, constitu­
yendo en la realidad, un acto puro y sin 
tacha, ella a tra iga  a  los estudiantes, sin 
recelos y sin dudas de ninguna Índole.

—¿Qué reform as introduciría, Dr. en 
la reglam entación de estas pruebas?

—L as reform as—p ara  mi atañerían: I 
a  la  constitución de Jurado; II a la revi­
sión, am plia y razonada de los tem as. El 
Concurso debe ser absolutam ente im­
parcial. Es la  prim era prueba a que el 
estudiante se presenta, y repercutirá do­
lorosam ente en su espíritu  consta ta r en 
ella injusticias. Y, a  m ás de esto, la  im­
portancia que ella, encierra debe ponerla 
por encima de todo sentim iento extraño 
y de todo móvil mezquino. Vuelvo a  re­
petirle: hay que tender—con todas nues­
tra s  fuerzas—a hacerla digna, a superio­
rizarla.

• —¿Cómo se d aría  al estudiante inequí­
voco testim onio de im parcialidad  en el 
juicio del Jurado?

—Acepto en to d o  el tem peram ento 
aconsejado por el Dr. Albo y  que he leí­
do en el reportaje que le hiciera El 
Estudiante Libre . Sobre cerrado, con 
lem a y re la tor oficial: he ah í en sintesis, 
la form a de contralor, sensata y  p lausi­
ble, de mi colega, que hago m ia sin re­
servas. Ella asegura el anonim ato de los

ble en n u e s t r o  profesorado, siempre 
igual a  si mismo, cristalizado siem pre 
en su actitud  de suficiencia engañosa y 
vana, ap a ra to sa  y estéril.

Volveremos a la  lista: vam os a  la  anu­
lación de lá  libre elección de profesores. 
¿Apaso es dem asiado tem prano p ara  es­
tam par estas afirmaciones? Aplazam os a 
los que ta l cosa digan. El tiempo, testigo 
irreparab le , convertirá nuestras presun­
ciones en verdades inéoncusas: él nos 
o to rgará  la  razón, definitivamente!

estudiantes y —eliminando todo elemento 
bastardo  en las decisiones del Jurado— 
nos aproxim a al ideal de justic ia y de 
honradez espirituales.

—¿Cuál sería a  su juicio la com posi­
ción a  d a r al Jurado?

—Yo constitu iría en esta form a el T ri­
bunal del Concurso. Do$ profesores o 
agregados detPatología Interna o de Clí­
nica médica; dos profesores o agregados 
de Patología E xterna o C línica Q uirúr­
gica; dos elem entos del Instituto de A na­
tom ía (comprendiendo asi mismo el p er­
sonal científico del concurso de opera­
ciones); y por último, un delegado por 
los concursantes. Al respecto haré  algu­
nas consideraciones: este e le m e n to  
nuevo que propongo—el delegadp de los 
concursantes—me parece indispensable. 
Los estudiantes deben esta r rep re ­
sentados, en el tribunal que ha de juz­
garlos, por alguien que realice, al mismo 
tiem po que una función científica, una 
función de contralor en todos los actos 
y determ inaciones de ese mismo tribunal. 
Podría, si se quisiera, no otorgársele 
voto, aún cuando—a mi entender—él de­
b iera poseer voz y voto. A dem ás se ase­
gura el sistem a de rotación. Los com­
ponentes del tribunal serán ro tados en 
sus cargos anualm ente si es posible. Es 
el ideal desde el punto de v ista  dem o­
crático y de esa m anera se asegura  su 
abso lu ta corrección acercándonos a la 
justic ia plena que debe se r—p ara  mi—la 
finalidad por excelencia que ha  de per­
seguirse en este acto.

—¿Y en cuanto a  las pruebas, que pue­
de decirnos, Doctor?

—La prim era prueba, es decir, la de 
A natom ía, es p a ra  mi la fundam ental. El 
estudiante se inicia estudiando A natom ía 
en l.°  y 2.° año; luego continúa estudián­
dola p ara  el Concurso, luego p ara  ope­
raciones: así debe ser. Creo firmemente, 
tengo la  honda convicción de que Anato. 
m ía junto con F isiología son m aterias 
básicas sin cuyo profundo conocimiento 
es m uy difícil—por no decir im posible 
alcanzar u n  criterio m é d ic o  regular. 
E llas son las bases primordiales del fu turo  
médico. Como texto aconsejaría por igual 
T estut o Picquet. Considero a  este último
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algo superior pero considero tam bién 
que su estudio es m uy arduo , casi im po­
sible, si no se conoce Testut-Jacob. Hay 
que poseer, p a ra  ab o rd a r a  P icquet, co­
nocim ientos ciertos y firm es de A nato­
mía: un novel h ab ría  de h a lla r dificulta­
des casi insalvables si p re tend iera  do­
m inar—sin serios conocim ientos previos 
—ese excelente tra tad o .

—¿D ejaría p ers is tir los tem as como se­
gunda p ru eb a  del Concurso, Doctor?

—Así es, en efecto. Creo que los tem as 
actuales som etidos a  una prolija y m inu­
ciosa revisión, poniéndolos al d ía  me­
d ian te el agregado de algunos nuevos 
y borrando  otros viejos—hoy m odifica­
dos en sustanc ia ,—creo digo, que sp co­
nocim iento exacto d a  al alum no un cau­
dal científico de p rim er orden, lo im pres­
cindible y suficiente p a ra  su correc ta  
actuación en la  S ala  y  en el Servicio de 
P uerta . Y o ’ ag reg aría  algunos t e m a s  
nuevos a  saber: A sisto lia , Anestesia, 
Esterilización, M edicación de urgencia 
(pa ra  d a r  consciencia a  la  p rác tica  de la 
m edicina urgente que hoy se realiza de 
m anera ru tin aria  o em pírica). Como Vd. 
no tará , yo sólo señalo algunos tem as 
nuevos. Mi idea en concreto, es esta: 
acep ta r los tem as como base  de una se­
gunda p rueba, previo un exam en de ellos 
cu idadoso y  detenido, verdaderam ente 
científico.
—¿La p rueba de la ligadura  la  dejaría  
persistir, Doctor?

—Creo que ella debe conservarse . E lla 
d a  m ayor precisión al conocim iento an a­
tóm ico: lo que ande por el aire , lo que 
aún  no se ha  fijado definitivam ente, lo 
que todav ía carece de seguridad , se hace 
firme y cierto  cuando hay  que conocer el 
trayecto  de un vaso y ligarlo . Pero, cla­
ro es, que h a  de p redom inar en esta 
prueba, un criterio  verdaderam ente pe­
dagógico: m ás que la descub ierta  en si 
m ism a debe observarse y  estud iarse  la 
técnica seguida, el conocim iento an a tó ­
m ico revelado.

—¿Es V d., Doctor, p artid a rio  de que 
el desarro llo  de las p ruebas sea oral o 
escrito?

—La prueba de A natom ía es ya, p o r 
reglam ento, escrita . L a p rueba de los 
tem as es oral. Yo la  h a ría  escrita . E lla 
asegura  la  po sib lid ad  de controlar, des­
pués de realizada, todo lo que el estu­
d ian te dijo y  expuso, una y m il veces, si 
se quiere, p a ra  llegar al juicio exacto e 
irreprochable . A dem ás, el sistem a escri­
to  posee o tra  ven ta ja  enorme: la  de bo­
r r a r  to d a  diferencia tem peram ental. El 
que sabe bien, expone bien: esto es ver­
dadero  sólo cuando la  exposición es es­
crita , pero  cuando ella es o ra l intervienen 
factores ex trañ o s—emoción, pusilanim i­
d ad  o, p o r lo contrario , so ltu ra, a trev í, 
m iento, e tc .—que, siendo siem pre de or­
den secundario, desnaturalizan  la p rueba 
y  le añaden  a  sus vicios de esencia, o tros 
m ales que podem os y debem os evitar.

— ¿Cree en la  necesidad  de fecha fija 
p a ra  la realización del concurso, D octor?

—Efectivam ente. C onsidero ante todo, 
que esa fecha, a  m ás de ser determ inada, 
debe contem plar los in tereses del estu­
d ian te y  no se r un im pedim ento p a ra  sus 
estudios. A sí pués, creo que ella debería 
fijarse después de los exám enes del pe­
ríodo de M arzo con lo cual no h ab ría  
obstáculo alguno en el curso norm al del 
trab a jo  del alum no. P ropondría , pues, 
que la fecha d é  realización de los Con­
cursos fuera—p a ra  todos los años—la 
del l.°  de Julio, p o r ej. No insistiré  en las 
ventajas de conocer el m om ento de la  
verificación de una p rueba  de esta  índo­
le, con to d a  certeza: ellas son dem asia­
do evidentes p a ra  que m e detenga a  ana­
lizarlas y sub rayarlas.

—¿A cepta, D octor, la  orientación del 
Concurso h ac ia  la  urgencia, como es la 
actual?

—Creo que sería  m ás provechoso y 
m ás c u e r d o  obtener una orientación 
m ixta, es decir, que contem plara no solo 
la  intervención científica de carác ter u r­
gente sino que tam bién tuv iera en cuenta 
que el p ractican te  ha  de ac tu ar en las 
Salas donde su m isión es o tra  muy d is­
tin ta . El p ractican te  realiza  siem pre dos 
funciones en el curso de su Intérnalo: 
Una en el Servicio de la  P uerta  o en el 
Servicio de U rgencia d é la  A. P ., o tra  en 
los Servicios de los H ospitales: así pues, 
es |<'>gico e ind ispensable que su p rep a­
r a r o n  teórica, que sus conocim ientos 
te rapeú ticos/que  su cu ltu ra técnica con­
sideren igualm ente, am bos aspectos de 
la fu tu ra  labor.

—¿Cómo organizaría e l Externato, 
D octor, p roblem a tan  im portan te  dentro 
del Concurso?

—Es necesario de todo punto de m ira 
que el Externato , prim er paso hacia  el 
cargo definitivo, posea toda la seriedad 
que sus m ism as consecuencias y  frutos 
ulteriores suponen p a ra  el estudiante. 
Creo, al respecto, que la  A. P. deberá 
organizarlo en form a cu idadosa y razo­
nad a  a  fin de que, en la  realidad  p rác ti­
ca de los hechos, él fuera lo que debe ser, 
es decir, una de las fuentes m ás precisas 
del conocim iento teórico-práctico del fu­
turo  Interno. Yo propondría—a titu lo  de  
conducta general, sim plem ente — estas 
condiciones: I 10 historias de anestesias 
como ellas se realizan en E stados Unidos, 
es decir, con anotación de pulso, tem pe­
ra tu ra , presión arte ria l y todas las inci­
dencias del acto (estado y modificacio­
nes de los reflejos, in to lerancia , estados 
de síncope, etc., etc.). II Curaciones bajo 
el control severo y la  fiscalización m inu­
ciosa del Interno o del Jefe de Clínica 
I I I 10 guardias en el Servicio de la Puerta  
bajo  la tu te la  científica, a s i m ismo, del 
Interno o del Médico de G uardia. Indico, 
como Vd. vé, im posiciones de índole ge­
neral y que creo puedan ser rev isadas o 
am pliadas: lo fundam ental, insisto , es 
hacer que el Externato sea, realm ente, 
práctico  y provechoso p a ra  el alum no.

—¿Qué im portancia  concede, Doctor, 
a l Internato?

—Yo le concedo la  m ás a lta  im portan­
cia. Espero de él fru tos de incalculable 
valor p a ra  el estud ian te y veo en él uno 
de los m edios m ás seguros p ara  la  ela­
boración de su v erdadera  personalidad  
m édica. Bien organizado y bien com­
prendido el In ternato  no tiene com para­
ción alguna, n ad a  puede sustitu irlo  en la 
preparación  del futuro profesional. Y 
ahora, en cuanto a lo que debe ser y  re­
p resen tar el Interno, haré  algunas consi­
deraciones. Debe o torgársele—a quien se 
h a  solicitado un esfuerzo serio y perse­
verante, a  quien h a  realizado una labor 
m erito ria  en alto  g rado—los derechos 
que legítim am ente y en honrada lucha 
h a  conquistado. D erechos, es cierto, y 
junto  a  ellos obligaciones y  responsab i­
lidades: así se fo rm ará en el alum no, un 
verdadero  esp íritu  científico, v igorosa­
m ente arm ado  p a ra  su  fu tu ra labo r de 
ciudad. El Interno h a  de e s ta r bajo las 
órdenes del profesor: esto es indudable. 
Pero será  un subalterno  consciente, ú til, 
eficaz, un elem ento d istinguido a  quien 
ha  de ap reciarse  y a  quien ha de o tor­
garse un grado  en la g erarq u ía  del Ser- 
vicicio. Se le d irig irá  como a  un com pa­
ñero cuya personalidad  se h a lla  aún en 
form ación y se p o n d rá  en sus m anos 
am plio m ateria l de estudio y de traba jo , 
generosam ente y sin co rtap isas ni im pe­
dim entos despreciables. C laro es que 
esto no puede ser objeto de una reg la­

Sanatorio Quíntela
C IR U JIA  G E N E R A L  —  O íd o , n a r iz , g a rg a n ta , boca  

y  cuello .
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m entación precaria  pues la  índole m ism a 
del problem a escapa a  toda ten ta tiv a  al 
respecto; p e r o  se tend rá  siem pre en 
cuenta que el In terno es el fu tu ro  Médico 
y que moralmente todos nos hallam os en

. la categórica obligación de hacerlo bueno.
—P aaa  term inar, D octor, que puede 

decirnos de la  esco laridad  al respecto 
de estas pruebas?

—Yo no creo que ella deba tenerse en 
cuenta p ara  nada: a lo sumo pod ría  in­
terven ir como elem ento de decisión en 
los casos de  em pate. Solo entonces—y 
porque fa lta ría  todo otro m edio menos 
m alo—podría  recurrirse  a  las ca rpetas 
de los concursantes. No le concedo a  la 
esco laridad  un valo r secundario, ni si­
qu iera terciario, si cabe el vocablo. En­
tran  en ella elem entos m uy d iversos— 
y por cierto m uchos n ad a  envidiables ni 
p lausib les—p ara  que pueda ser conside­
rad a: vendría— a mi entender—a ag reg ar­
se sólo como un factor inferiorizante del 
Concurso.

A gradecim os afectuosam ente al d istin ­
guido profesor Dr. Julio Nin y S ilva su 
deferencia p a ra  con E l Estudiante L ibre 
dando así térm ino a  nuestro reportaje  
que ofrecemos a  nuestros com pañeros en 
la certidum bre de que él es sum am ente 
in teresante y altam ente instructivo.

No me toquéis!

La m ayoría del Consejo de la  F. de M. 
ha sostenido con un criterio  digno del 
m ás franco reinado de la hoguera, que 
los estud ian tes estaban  poseídos de exor­
cismo, al pre tender inm iscuirse en asun­
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tos que solo deben in teresa r a  los p ro ­
fesores.

No se puede concebir m ayor despro­
pósito.

P a ra  esos señores el paso  de los estu­
d ian tes p o r las au las  debe concretarse 
a l tra jín  cotid iano de as is tir  a  la  clase 
y  engolfarse en el estudio. Los prob le­
m as de la enseñanza no deberían  in tere­
sarles porque no están  en el p rogram a 
obligatorio  de la  ca rre ra . P a ra  eso está  
el Consejo, el profesor, quienes deben 
se r am os y señores de la F acu ltad , y 
sus m andatos infalibles

L as transform aciones, los cam bios, 
los pasos ade lan te  (o a trá s )  deben ir— 
reglados a la  m edida de sus asp iracio ­
nes, las ún icas ju s ta s  y  d ignas en la evo 
lución de ese organism o, cuyas ú ltim as 
conqu istas han caído ap la s tad as  por la 
reacción.

La F acu ltad  es o parece ser el cálculo 
de  sus intereses, y sostienen m uy sueltos 
de cuerpo su derecho absoluto  y  su in­
fluencia decisiva en la cosa de la ense­
ñanza; como si ellos estuvieran poseídos 
de la  v erdad  absolu ta.

L a  afirm ación, prim ero, del fracaso  de 
las reuniones anuales del profesorado, y 
la exclusión de los estud ian tes de ellas 
d ec re tad a  p o r la  comisión encargada de 
in fo rm ar al Consejo, en segundo térm ino, 
ind ican  c laram ente, cual es el esp íritu  
de esa  m ayoría  au to rita ria  y cerrada, 
poseída de si m ism a.

Han decretado  el, Noli m e tangere; y 
en m ala  h o ra  p a ra  ellos, porque frente a  
esas enorm idades que contem plan el in­
terés p articu la r y  antojadizo de un redu­
cido núm ero de hom bres, se alza el in te­
rés colectivo de los estudiantes, llenos 
de asp iraciones desin teresadas, que ins­
p ira  el m ás puro idealism o.
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SAkÜSTIARO RODRIGUEZ SEGURA?
Su obra literaria inédita

Salustiano Rodríguez Segura, compa­
ñero caído en pleno florecimiento de to­
das sus singulares aptitudes, cultivó, ade­
m ás de la ciencia médica, a la cual con­
sagrara  tan tas actividades sin descanso, 
la  labor literaria  para  la cual poseía in­
discutibles facultades.

Muy extensa es la producción poética 
de este amigo muerto. Su com pañero in­
separable, Leunda, nos entrega en m últi­
ples cuadernos, todo lo que el estro lite­
rario de Rodríguez Segura fué dictando 
en largas horas de recogimiento y de 
meditación.

Salvo contadas excepciones, la obra 
poética está  sin corregir, en la desorde­
nada y confusa corriente de la esponta­
neidad creadora. Así, pues, cuesta tra ­
bajo extraer de allí lo que hoy querem os 
ofrecer a nuestros lectores: poesías que 
recuerden al amigo de todos los momen­
tos, que supo apartarse , en d ías de sole­
dad, de esta  prosa d iaria  p a ra  dedicar 
algunas horas al ensueño .. .

La vida, que fuera tan  cruel p a ra  Ro­
dríguez Segura, no ha  am argado sus 
poesías: supo dom inar el desaliento que 
sin duda experimentó y lo arrojó a  lo 
m ás hondo de su espíritu p ara  que no 
anim ara sus versos que son plácidos y 
serenos. <

Mucho habría  que publicar en la obra 
de este compañero. E xtraña la  arm onía 
que ella exterioriza. Todas sus poesías 
son excelentes y pudiera elejirse, entre 
ellas, al azar, sin tem or de ningún género. 
La obra, de conjunta, resiste al examep

severo y, en sus partesj todo juicio ha 
de ser favorable y elogioso. Aún en sus 
versos prim eros, cuando Rodríguez Se­
gura era casi un niño, se observa una rara  
perfección y un adm irable sentido de lo 
bello.

Indiscutiblemente, el arte de la poesía 
le era fam iliar. Dominaba los secretos 
del verso a  la perfección, con el dominio 
seguro e infalible de los avezados. . .  Y 
su destreza en el manejo del yerso, no 
entorpecía, como en tantos otros que pu­
dieran citarse, la espontaneidad. Por lo 
contrario: si alguna virtud predominante 
aparece en su producción, ella es, a no 
dudarlo, la espontaneidad. Rodríguez 
Segura tejió himnos porque, en el fondo 
de su alm a, palp itaba la inspiración: no 
hay un retorcimiento, un giro rebuscado, 
una im agen artificiosa. Todo en él es 
sencillez que encanta y naturalidad que 
sorprende.

Rendimos un homenaje merecido y a lta­
mente ju sto—con la publicación de estos 
versos—a un poeta que allá en sus horas 
de silencio y de apartam iento, halló en 
la  poesía el consuelo p ara  su alm a dolo, 
rida.

¡Princesa!...

Hay, princesa, junto en vos 
En singular arm onía 
Todo un mundo de poesía 
Como un destello de Dios.

Cuando habláis, es vuestra voz 
Una dulce melodía 
Y brotando la alegría 
De vuestras huellas va. en pos.

Por eso os pido escuchéis
Benigna, la pretensión
Que os hago envuelto en sonrojos

De que a  mi alm a m iré is . . .
¡Pues b ro ta  la inspiración 
Con la luz de vuestros ojos!

T risteza...

Erase un castillo viejo y silencioso 
Viejo y silencioso como un corazón . . .  
¡Quizá qué recuerdos guardaba el coloso, 
Quizá qué pesares, qué m uerta ilusión!

Porque aquel castillo, caduco y ruinoso, 
Un alm a tenía, perfume de flor,
Y por eso estaba, grave, misterioso, 
Tal como un abism o, o como un dolor.

Y así en la llanura, parecía un guerrero 
Que llevara el alm a, sin el sol de Enero, 
Bajo el sayal negro de los sacerdotes .. .

¡Y he pensado, al verlo, en los fracasados, 
En todos aquellos que quedan, cansados, 
Y'en todos los viejos que fueron Quijotes!

Soledad

Llora el paisaje con nostalgia inmensa. 
La llovizna persiste, continuada 
Como una obcecación. Enam orada, 
Triunfa la som bra en la  neblina densa.

Y comienza la noche, pero triste 
Sin crepúsculo suave, sin poesía;
U surpa un reino, asesinando al día
Y de som bras y horror todo reviste.

Ronda la Muerte. T urba solo el viento 
El silencio terrífico. Su acento 
Se asemeja de un lobo al largo aullido ..

Y solo en mi cabaña solitaria 
Elevo desde el fondo una plegaria
Y paz, ¡Oh Dios! entre sollozos pido.

Crepuscular

Silencio. Muere el sol. El canto empieza. 
Un himno funeral de despedida 
Se eleva del paisaje que convida 
A soñar en la som bra. ¡Todo reza!

¡El cuadre es imponente de belleza! 
¡Soberbio con su pena contenida!
La existencia parece que oprim ida 
Se siente ante el m isterio y su grandeza.

L a noche se aproxim a. Ya en el monte 
Pusieron las tinieblas denso velo.

■ ¡Y la som bra nos une al infinito

Borrando su fronteia, el horizonte 
Bajo la excelsa bóveda del cielo 
Do cada estrella es cual de luz un grito!

Barbarie

Toda la tierra  florecía en oro 
Por el brillo del sol en las espigas
Y cantaban las aves, las am igas 
Del noble labrador, himnos en coro.

El era el héroe en esa lucha santa 
De trabajo , nobleza e inocencia. .
Y pasaba su plácida existencia 
Como el arroyo que fecunda y canta.

Pero vino la guerra. Le arrancaron 
La hoz y el azadón y profanaron 
El a lta r de sus m anos con fu s ile s ...

P isotearon su siem bra en las batallas 
¡Y a él le hicieron construir m urallas 
Donde antes sólo construyó rediles!

Esperando...

De noche. Los focos
Alum bran apenas
D etrás de los balcones se dibujan 
F iguras inciertas.
Son bellas mujeres 
De rostros graciosos 
De charla incitante 
M iradas burlescas.
Y el delicado cuerpo sumergido 
En la som bra incierta.

A guardan a  un novio
Sin saber qué e sp e ran .. .
¡A ese novio esbozado
Que en el alm a
Sin saberlo, llevan!

Y charlan  y rien
Más sus ojos velan
Una am able nostalgia melancólica 
Que la  som bra aum enta 
Con sus suaves m isterios ofrecidos 
A aquellos que sueñan.

Y ellas sin quererlo
En el novio piensan
Y se hablan bien bajo
P ara  oir si llega
Pues les palp ita  el pecho y anhelantes 
A la som bra interrogan, pero ella 
Les dice bien quedo
Que esperen y  esperan
¡A ese novio esbozado que en el alma 
Si saberlo llevan!

29/1/915.



EL ESTU D IA N TE LIBR E M ontevideo, O ctubre 1.® de 1921.

A R IE L
«A riel» ha  dicho de nosotros:

“ El Estudiante Libre”

A los compañeros de Medicina.

Com pañeros de M edicina, SalndL ,
Con vosotros estam os en la ásp e ra  re­

beldía; con vosotros tam bién, querem os 
com partir el pan  de la  fra tern idad .

C om pañeros de M edicina, a  vuestro 
lado  apretarem os filas p a ra  rom per con­
tra  la  ru tina  y la  incom prensión, p a ra  
destrozar, si cabe, o vencerlo en un sa l­
to  gallardo  y juvenil, todo lo carcom ido, 
lo apergam inado—ideales viejos, ho ja­
ra sca  am arilla , p ied ras y m ás p ied ra s— 
que por no poder sem brar en sueños, va 
dejando caer sobre e l' cam ino de nues­
tra  ascensión el egoísm o de los re ta r­
dados.

Con vosotros, com pañeros de M edici­
na, p a ra  despedazar a  los satisfechos 
y  a  los a ris tó c ra tas , a  los jóvenes que 
tienen oprim ida el alm a bajo el peso de 
cien mil convencionalism os, y a  los 
egoístas que bu rilan  como tím idas mu- 
jerzuelas, a lejados del form idable cla­
m or, su raquitism o esp iritual, y a  los 
que apestan  a  sensatez, porque un d ía 
tap iaro n  su audacia  y  su san ta  rebel­
d ía, y su entusiasm o con la cam isa de 
p lancha del buen tono, y a  los indiferen­
tes y a los claudicantes y a  los cobardes 
y  a  los que escondieron su verdad , av a ­
ram ente, entre las tin ieb las de su egoís­
mo, porque g rita rla  les hub iera  aca rrea ­
do persecución y  a los que vendieron, 
en las som brías encrucijadas que tien ­

den los in tereses creados, su alm a y su 
fe y  a los serviles, que se castraron  por 
un pedazo de pan.

Con vosotros, com pañeros de M edici­
na, en la dolorosa so lidaridad  que crea 
la trág ica  v ibración de la  hora, p a ra  
elevar la U niversidad del porvenir, casa 
de todos los ideales, casa  de todos los 
hom bres.

Con vosotros, com pañeros de M edici­
na, p a ra  form ar tam bién  al estud ian te 
del porvenir, a l estud ian te libre que fe­
cunde el silencio pensativo del c laustro  
con el fervor de su fé y de su audacia. 
El estud ian te libre! sin tra b a s  ni liga­
du ras, ni ru indades, que se dé integro 
en ensueño, en esfuerzo, en am or al in ­
quieto presentim iento que tu rb a  nuestra  
noche.

Con vosotros, com pañeros de M edici­
na, en la  rebeldía, en la  esperanza, en 
la lucha y en la sag rad a  fra te rn id ad  
del dolor: dolor y alegría  de nuestro 
llam eante entusiasm o que nos quem a 
la  viva en traña  del alm a, pero que y a  
a lum bra — fuego entre las ru in a s—la  in­
certidum bre de nuestro paso juvenil!» .

Son, fuera de duda, p a lab ras  d ic tad as  
por el núm en bueno e insp irador.

P a lp ita  en ellas, entusiasm o grande e 
im pulsos generosos.

Con nuestra  unión, conquistarem os el 
triunfo. Entonces, el sím bolo de vuestra  
acción, h ab rá  vencido.

C om pañeros, de Ariel: g racias, m u­
chas gracias.

Ea$ Reuniones ael Profesorado

ha afirmación ajena y la réplica nuestra

«Diario del P lata»  desde su ed itorial 
com entó la actitud  del Consejo acerca de 
las Reuniones del P rofesorado y de paso 
estudió nuestra  acción al respecto.

Se hacía  caudal básico, en dicho co­
m entario , de que el H. C. h ab ía  dec lara­
do convenientes en principio  las Reuniones, 
lo cual hacía  in fundadas nuestras pro­
testas; y al finalizar dejaba entrever— 
no sabem os con que intenciones—que 
esas p ro testas p artían  de un grupo de 
estudiantes.

La D irectiva de nuestra  A sociación 
tom ó cartas inm ediatam ente en el asunto 
y con gran  exactitud  señaló los errores 
contenidos en aquellas afirm aciones de 
«Diario del P lata» . Hizo no tar, categó­
ricam ente, que si bien el H. C. dec la rab a  
convenientes las Reuniones, elim inaba a 
los estud ian tes de ellas, con lo cual, al 
tiem po que m utilaba profundam ente esa 
institución, despojándola de uno de sus 
ca rac teres m ás dem ocráticos, d ab a  el 
p rim er paso h ac ia  su liquidación defini­
tiva.

Y m ató, an tes de que naciera, esa 
afirm ación absolu tam ente inexacta  de 
que era  de un grupo de estudiantes que se 
elevaba el clam or de vigorosa pro testa . 
Y en esto rad ica  lo m ás encom iable de 
la  ac titud  de la  D irectiva de nuestra  
Asociación: h ab ía  inlprescindible necesi­
d ad  de hacer ver, bien claram ente, que el 
m ovim iento de p ro testa  e ra  unánim e, 
que él represen taba el sen tir de todos los 
estud ian tes y no de un núcleo a islado  y, 
por tan to , caren te de una verd ad era  re­
p resentación  positiva.

E sta  ac titud  y  estas aclaraciones m o­
tivaron  un segundo editorial de «Dia­
rio del P lata» , en el cual se acep tab a  lo 
afirm ado por los estud ian tes y donde, el 
tono un poco severo y el a ire  de m agis- 
te r suficiente, evidenciados en el artículo 
prim ero, se suavizaban de m odo v is i­
ble. Al fin se nos concedió todo el dere­
cho que reclam ábam os legitim am ente, y 
se aceptó lo que, con abso lu ta  veracidad , 
nosotros afirm áram os.

D estacam os, pues, la  ac titud  decidida 
franca  y valiente de nuestra  A sociación 
que, en esa oportunidad , como siem pre, 
inspiró  su conducta en el respeto  de la  
verdad  y en el esp íritu  de la  m ás estric­
ta  justic ia .

Un m a n ifie s to  herm oso

Reproducim os a  continuación el m a­
nifiesto que publicó el Com ité Revolu­
cionario de R eform a U niversitaria, crea­
do por la g ran  asam blea  del d ía  7 de 
Mayo del corriente año, en Lim a.

Por él verán los estud ian tes, como 
idénticas reacciones se producen en to ­
dos los países de nuestra  A m érica. ¡Ya 
se v islum bra la au ro ra  del triunfo!

He aqu í el m anifiesto en cuestión:
«Se ha  vencido el m es de A bril y  la 

U niversidad M ayor de San M arcos no 
ab re  sus p u ertas a  la función norm al de 
la  enseñanza. L a anom alía  que este he­
cho en traña  no debe p asa r desa tend ida 
p a ra  el país, to d a  vez que se hallan  
com prom etidos graves in tereses de la 
juven tud  estudiosa, a  la que nadie tiene 
el derecho de a r ra s tra r  hac ia  una situa­
ción de perjuicios y desventa jas, as í se
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la  incite en nombre de principios cuya 
pureza y  verdad ab strac tas  somos los 
prim eros en reconocer.

¿ Q u é  e s  e l  d e r e c h o

a  l a  C á t e d r a ?

Sostenemos que el derecho a  la cátedra 
significa únicam ente el derecho a enseñar; 
queese santo derecho encierra, ante todo, 
un deber de so lidaridad  y com penetra­
ción con los espíritus juveniles; y que 
sn grave investidura que consagra por 
toda la  v ida del m aestro la  m isión de 
m antener el fuego divino de la  ciencia, 
no debe abandonar jam ás la  augusta 
som bra del claustro, p a ra  m ancharse 
con los lívidos reflejos de los odios y las 
pasiones de afuera.

Los derechos tienen siem pre la  geo­
m étrica equidistancia de los rad ios del 
círculo de la fórm ula kantiana. Cuando 
el com pás de la  voluntad sin freno se 
abre dem asiado, las superposiciones en 
los círculos de los otros derechos, cons­
tituyen el abuso. Nosotros reconocemos 
a nuestros m aestros la ilim itada facul­
tad  de que disponen p a ra  m ejorar in­
cesantem ente la enseñanza, y todo afán 
audaz que pudieran tener p a ra  innovar, 
p a ra  acrecer la ciencia, p a ra  ahondar en 
la  propia realidad, con el fin de aum en­
ta r  el acervo de las ideas en nuestros 
cerebros. Reconocemos, así mismo, la 
disciplina, la disciplina lib re, autonóm i­
ca, consciente, que nos liga a  ellos con 
un respeto que sabe ser tan to  m ás sin­
cero y m ás intenso, cuanto m ás grandes 
son la austeridad  y la  sab id u ría  de los 
m aestros. Pero no aceptam os, por ningún 
motivo, y cualesquiera que sean las fra ­
ses sugestivas y las invocaciones al ideal 
—a ese ideal prostituido po r todos los 
oportunism os,—que los m aestros sosten­
gan su derecho a la  cá tedra , invirtién­
dolo en el derecho a no enseñar y a  se­
guir, sin embargo, llam ándose m aes­
tros. ¿Concibe la  opinión pública un 
m ás craso error? ¿Podrán los m aestros 
y quienes los apoyan señalarnos dispo­
siciones legislativas o reg lam entarias de 
las que se desprenda un individual de­
recho de propiedad de la  cátedra, como 
el que formulan los señores recesantes?

Nosotros estam os ligados a los m aes­
tros por una especie de vínculo sinalag­
mático. Hemos realizado con ellos un 
tácito contrato para  la  cu ltu ra , con el 
refrendam iento oficial de los poderes 
públicos. M aestros y discípulos nos ha­
llam os frente a  frente, en una relación 
dual en la  que no cabe intervención de 
terceros. Si los m aestros, dejándonos 
de lado, g iran hacia el régim en gober­
nante, adoptando una ac titud  que nin­

guna relación tiene con nuestro especial 
consenso, es a nosotros a  quienes co­
rresponde exigirles, o el cumplimiento ■ 
de lo pactado  o la  rescisión contractual.

La fa lsa  tu tela que algunos m aestros 
consideran ser el alm a de la  U niversi­
dad , prim ero, y luego, nuestra condición 
de j ó v e n e s ,  que otros estim an preca- . 
ría , no echan por tie rra  la naturaleza ju ­
ríd ica qué caracteriza todos los vínculos 
hum anos, y que, en este caso especial, 
fundam enta la vida universitaria; es 
decir, ni la  una ni la otra, podrán elimi­
nar la facultad que les asiste a los jóve­
nes p a ra  hacer respetar sus derechos, 
desde luego que pertenecen, en calidad 
de m iem bros natos, a un instituto que, 
como la U niversidad históricam ente ha  
sido, en el mundo entero, casa  propia 
de la  juventud estudiosa, por inalienable 
derecho natural.

¿  L a  U n i v e r s i d a d ,  

e s  U n i v e r s i d a d  d e  m a e s t r o s ?
No parece sino que los recesantes, han 

pensado que la  U niversidad era tan  solo 
U niversidad de m aestros. No, señores. 
La U niversidad reúne dos elementos: 
m aestros y discípulos; de los cuales, los 
discípulos tienen el derecho activo, el 
derecho im prescriptible de la soberanía 
universitaria, porque son la m ayor sum a 
de intereses, porque son la  nacionalidad 
en m archa, porque son la aurora del 
porvenir y porque son la  mejor y m ás 
bella esperanza.

En las m ás perfectas universidades 
del mundo, la vida de m aestros y discí­
pulos fué y es, dentro del aula del semi­
nario o de la academ ia, y en el régimen 
m ás propiam ente interno, cálida vida 
fam iliar, de cariñosa comunicación y es­
tímulo, lejos, muy lejos del pedantesco 
estiram iento y del orgulloso silencio doc­
toral que ocultan la sinceridad y apagan 
la confianza. En un género especial de 
convivencia, que tiene mucho de la an­
tigua serenidad helénica, es im posible 
concebir el ataque de los m aestros a los 
discípulos, o sea el olvido del am or a la 
ciencia y a  la vida, a  la patria  y al m a­
ñana.
L a  a u t o n o m í a  u n i v e r s i t a r i a

Los alum nos de San M arcos no a taca­
mos la  autonom ía universitaria. Somos 
los prim eros en defenderla, porque ella 
es un derecho nuestrí» y la  virtud card i­
nal que los mismos m aestros tradicio­
nalm ente sostuvieran. Sólo que ahora 
éstos, lam entablem ente extraviados, res­
tringen esá autonom ía genérica de la 
U uiversidad, considerada como cuerpo 
colectivo, para  elevar y sostener única­
m ente la propia: la autonom ía de los ca­

tedráticos. Queremos rectificar el error, 
afirm ando la autonom ía universitaria, 
como la facultad de organizar y m ejorar 
la  vida to tal del claustro, que tienen los 
m aestros y los discípulos, puestos de 
común acuerdo p ara  realizar tan  elevado 
fin; agregando que, como al presente 
los m aestros no ejercen sus funciones, 
nosotros asum im os de hechfó el ejercicio 
y la eficacia de d icha autonom ía.
L a  d e m o c r a c i a  u n i v e r s i t a r i a

Este fué siem pre nuestro ideal: demo­
cratizar la  U niversidad. H acer de ella el 
f o y  e r  de la cultura dem ocrática, con ten­
dencias a restablecer el nivel de la igual­
dad  política y el respeto por la  libertad  
personal y los m éritos verdaderos, cua­
lesquiera que sean los hom bres. Sabe­
mos por dolorosa experiencia histórica 
que la U niversidad, o no influyó en lo 
absoluto en la  m archa benéfica del país, 
o representó el baluarte de los prejuicios 
aristocráticos, el último rezago de la co­
lonia, con todos sus distingos y privile­
gios y sin ninguna de sus virtudes. De la 
U niversidad salieron las reacciones con­
tra  los nuevos m étodos políticos que 
emergían como una gran voz ele la  som­
bría  m uchedumbre. La U niversidad se 
distanció de los debates en los que pal­
pitaban las form as de nuevas concepcio­
nes vitales y se fraguaban nuevos ani­
llos de la evolución social. F ría  e Indi­
ferente, solo «vivió p ara  la tradición, 
m irando hacia  el pasado, del cual se 
alejó bien poco, a pesar de los siglos co­
rridos y de las innovaciones que sólo 
desde 20 años a  esta  parte han  ido en 
ella introduciéndose.

Es así como se explica la conducta y 
las ideas de los m aestros de hoy. Ellos 
constituyen el claustro hermético, cuya 
soberbia doctoral es la m isma del ma- 
gister de prim a de leyes o de sagrados 
cánones. Pero ya es tiempo de acabar con 
la Univesidad antigua para fundar la 
Universidad democrática.

Ahí está  en la  historia esa adm irable 
U niversidad de Bolonia, de fines del si­
glo XII, símbolo de am or a  la  ciencia 
del espíritu dem ocrático que m ás tarde 
im itaron muchos institutos de docencia 
superior y que tenía su m ejor exponente 
en la elección que de sus m aestros ha­
cían los discípulos, y en la convivencia 
hogareña que Drestaba al famoso claus­
tro  boloñes, sab iduría , fuerza y vigor 
nunca igualados. Y ahí están las cos­
tum bres dem ocráticas del Collage Inglés 
e instituciones como el Privat-D ozent 
alem án, que equivalen a una interven­
ción dem ocrática de los alumnos en la or­
ganización docente de las universidades.

Este será, pues, nuestro camino: ir ha­
cia la U niversidad dem ocrática. Demo­

crática por sus métodos, por su doctrina, 
por sus hom bres, por la  clara  luz que 
deberá en tra r y  esparcirse a raudales 
por todos los viejos claustros».

Del «Boletín de la Federación Universitaria 
Argentina».

Agosto/921.

£a$ guardias en maternidad

Todas las generaciones de estudiantes 
que han pasado por nuestras clínicas 
obstétricas no tienen m ás que encomios 
p a ra  la organización que reina en ellas.

Allí se aprende con método; la ense- 
señanza se hace sin pedanterías y el fru 
to es óptimo.

A pesar de que el curso es breve, la 
captidad de conocimiento adquirido es 
m ucha. Pero,—siem pre un pero ha de 
aparecer—los estudiantes de lá prim era 
clínica obstétrica nos hacen n o tar dos 
cuestiones,—por suerte m inim as y fácil­
mente rem ediables—; una, el horario, 8 a 
10 de la m añana unos d ías y los otros de 10 
a 12, asunto de que ya  nos hemos ocupado 
y o tra  la m ala ubicación del cuarto en 
que los alum nos hacen las guard ias re ­
glam entarias. E stá de ta l modo situado 
que pared  por medio tiene, de un lado el 
cuarto de baño que funciona toda la no­
che, con su ensordecedor y respectivo 
ruido y del otro—aquí no se tra ta  ya de 
una pared—una puerta al lado de la 
cual hay un guardarropa—que tam bién 
funciona de nocheJ-con su m úsica res­
pectiva. Amén del corredor, por el que 
se desliza con su estrepito consiguiente, 
tan tas veces como sea necesario, el so­
porte de los irrigadores, los que al cho­
car contra los aros que los sostienen, 
arm an un verdadero escándalo en el si­
lencio de la noche.

Hay m ás aún. A pesar de las comodi­
dades con que cuenta nuestra M aterni­
dad , los estudiantes no tienen guardarro ­
pa. Todo se reduce a  una percha con 
cinco «ganchos»,—uno fracturado—en 
el cuarto de guardia. De modo que, co­
mo hay  25 estudiantes que no tienen 
«gancho», usan las cam as por perchas, 
cosa no higiénica ni edificante.

En Maciel se cuenta con un cuarto de 
baño; aquí en este nuevo edificio parece 
que se tiene la  costum bre de *¡uzgar ta l 
adminículo como innecesario.

Dicen que el D irector de la  clínica ha 
sostenido: «es innecesario el silencio para  
quién está  de guardia».

No lo creemos; provocar el insomnio 
— cuando no hay traba jo—no es cnerdo.

«Seúl le silence es grand; tout le reste 
es t faiblesse». •'



6 M ontevideo, O ctubre l.°  de 1921.

W w r-

EL E S T U D IA N T E  L IB R E

Del D r. U az fe r re ira

« L o s  e s t u d i a n t e s  n o  s e g u i r á n  

l a  v í a  d e  m e n o r  r e s i s t e n c i a »

En una de sus ú ltim as conferencias, el 
D r. Vaz F erre ira , a l considerar el proble­
m a de la  representación  estud ian til en el 
seno de las  corporaciones d irectivas, sos­
tuvo que ella no debía ser predom inante  
porque se corría el peligro de seguirse la 
via de m ínim a resistencia, suprimiendo  
obstáculos y dificultades.

No vam os a  reb a tir  esta  afirm ación 
del M aestro de C onferencias asum iendo 
la  defensa de todo  el grem io estudian til. 
S ería  a tribu irnos una personería  que n a­
die nos ha otorgado: adem ás los estu ­
d ian tes dfe las d iversas F acu ltades sa ­
b rán  reaccionar como es dab le  esp erar 
de sus condiciones m orales e in telectua­
les. Así, pues, nos lim itam os a  una rép li­
ca  de p arte  n u es tra—de los estud ian tes 
de m edicina—a una réplica no b asad a  
en la rg a  d isertac ión  teórica  sino expo­
niendo, a  continuación, los tem as p ro­
puestos p o r  la  delegación estudian til 
an te  las R. del P ., tem as que— como es 
del conocim iento de todos—fueron d iscu­
tidos y acep tados en una vasta  asam ­
b lea  dem ocrática y libérrim a.

He aq u í los tem as en cuestión:
«El estud ian te que no haya  sido ap ro ­

bado  en los exám enes de 1.® y 2.° año no 
p o d rá  inscrib irse en los cursos de 3.° 
año».

«La T erapéu tica  debe enseñarse en 
todos los cursos de Patología y C línicas 
adem ás de la  C línica y curso teórico de 
dicho nombre».

«Se considera necesario  c rear una o

m ás clínicas de enferm edades génito- 
urinarias».

«Los estudian tes de 2.° año podrán  
a s is tir  a las clínicas en ca lidad  de oyen­
tes».

«La F acu ltad  p ro cu rará  que el perso­
nal enseñante esté en condiciones de 
cum plir sus ta reas  docentes, p a ra  lo 
cual d eberá  aum en ta r su núm ero y su 
sueldo».

«Se c reará  un exam en de Sem iología 
que d eberá  rendirse al final del 3.o año».

D espués de esto ¿es posible afirm ar 
que los estud ian tes, al llegar a l gobierno 
de la casa, elegirán el cam ino m ás fácil 
optando siem pre por la ley de m ínim a 
resistencia?

M A E S T R O

La adjudicación de este títu lo  es p a tr i­
monio exclusivo de la  juven tud .—Nace 
del connubio de un elevado esp íritu  con 
los sedientos espítus de to d a  una ado­
lescencia.—Es del him eneo de un alm a 
poderosa, que se eleva como la  abe ja  de 
M aeterlinck, con las alm as enam oradas 
de ideal que la  persiguen por los cielos 
despejados en el afán  desin teresado  del 
perfeccionam iento y de la  evolución.

No b a s ta  exclam ar: «Yo he fundado 
una escuela!».—Es necesario  tener d iscí­
pulos.

N adie puede decir «Yo soy un M aes­
tro!», si an tes m il voces juveniles no le 
han dicho: «Tú eres un M aestro!» Y por 
o tra  p a rte  no es suficiente un decreto 
que desciende del olim po oficial para  
que un hom bre se sien ta  ungido legítim a­
m ente con ese título.

No es una etiqueta  que se ad o sa  al 
frasco que h incha su ufano vientre en un 
estante: es un ram o de laureles frescos y 
arom ados que se conquistan  con la  ayu­
d a  de tres grandes virtudes: H onestidad, 
V oluntad, G enerosidad.

H onestidad, ante todo , honestidad  lu­
m inosa.—El M aestro debe ser p a ra  el 
discípulo un p rism a de cris ta l de roca 
que al tiem po que analice la luz en el 
espectro, m uestre en su in terio r las fa­
llas y las grietas, que de ellas nos lega a 
todos N aturaleza .—V irtud prim era, v ir­
tud  sine qua non que lo dote del soberbio 
im pudor de la pudicia.

V irtud que lo h ag a  decir como a  Magen- 
die viendo tra b a ja r  a  Glaude B ernard: 
«Eh bien!, tu  es plus fort que moi>.— 
V irtud que no se detenga en el um bral 
de la  cá ted ra , allí donde la  ta re a  de en­
señar se hace m ás fácil puesto que solo 
consiste en hacer háb il derroche de  elo­
cuente erudición. Es necesario pro longar 
la  enseñanza fuera del claustro ; el m aes­
tro  tiene que enseñar viviendo, y vivir 
enseñando.—No debe lim itarse al lugar 
común de «haz lo que digo pero no lo 
que hago».— El M aestro debe enseñar 
aún desde su alcoba.

V oluntad de acero, m úsculos e terna­
m ente contraídos como los del D avid de 
Miguel Angel; esfuerzo avizor, vigilancia 
en tensión; ejem plo de au ste ra  constan­
cia.—Si todo cam bia el M aestro es inm u­
table. Si todo es V anidad , el M aestre es 
inm arcesible. Si la  H onestidad d esborda  
en él los lím ites del au la , la  V oluntad si­
gue v ibrando m ás a llá  de su esfuerzo, m ás 
allá  de su v ida , no conoce el tiem po, ni el 
espacio, penetra  en todos los in tersticios, 
gana todas las alm as, pone en cada roca 
un faro , en cad a  náufrago un leño, en 
cada desm ayo un grito , en cad a  descon­
cierto una sonrisa, en cad a  m uro un sal­

to, en cad a  em puje un ím petu, frente a 
la  M uerte p a lab ras  de p iedad  y  benevo­
lencia, como S ócrates.—Y cuando el 
m úsculo se resien ta  y los d iscípulos a d ­
viertan: «Descansa!», él responda: «Aún 
soy joven  en vosotros!»

G enerosidad es am o r.—El M aestro que 
no am e a  la juventud  como el adolescen­
te a  su novia, que no ofrezca a  la frente 
de cad a  joven  un beso de pad re  a  cada 
defecto del d iscípulo  no m erece llam ar­
se ta l!—Aquel que oculte los tesoros de 
experiencia enhebrados e n  pacien tes 
años, como un Shylock de ideas, que no 
deje p en e tra r en su sab id u ría  la  curiosi­
d ad  del alum no, como una selva virgen 
que defiende su en trañ a  de la luz que rie, 
y tiene som bras en su seno, tam poco 
m erece llam arse  tal!

La sab id u ría  es una v irtud  secundaria, 
subord inada a las tres  p rim eras .—«Sabe 
m ucho pero  es im puro».—«Sabe mucho 
pero es h arag an » .—«Sabe m ucho pero 
es egoísta» . G uantas y cuan tas veces se 
oye dec ir en tre nosotros estas frases 
como en clásico estribillo?

Ved aq u í com o no es poseyendo una 
g ran  bib lio teca, una  form idable e ru d i­
ción, una 'in ag o tab le  m em oria, una h ab i­
lidad  exclusiva en cada m ateria  que se 
es M aestro.

No deben quejarse, pues, los graves 
m agisters que se resienten de ingratitud , 
olvido o incom prensión.—Vuelvan a  leer 
las líneas que anteceden y se darán  
cuenta del po r qué nuestra  juven tud  es 
p a rca  en la  ad judicación  de ese anhela­
do título.

El m ás g rande títu lo  a que puede as­
p ira r un hom bre.

PRODUCTOS LACTEOS KASDORF
DE LA

"G R A N JA  LA R R A Ñ A G A "
(Irureta Goyena, Btchegaray & Cía.)

C A LLE U R U G U A Y , < 1 3 0  E N T R E  R O N D E A U  Y  P A R A G U A Y

Eecbe Kasdorf m atern izada  y m alteada

Sopa de M alta Terrien Y oghurt K asd o rf
Vogalmina (leche albuminosa)

Yoorema (b ab eu rre )
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* P á g in a _  T e s t  ra l ;
Le Roí Malheuerux o Oeca . . . no me beses **=*. . _•

(D iá lo g o  lír ic o - ir re p re s e n ta b le )

PERSONAJES.
M anuel V .—Sportm an, avicultor y de­

cano. Alteza real de un imperio fan tás­
tico. Viste correctam ente y gasta  perilla 
a lo  hidalgo español antiguo.

P i Hornos.—Secretario ad  vitam. P ri­
m ado y consejero de Manuel V. Barbi­
lampiño y trascendente.

ESCENA.
Una sala  pequeña y rojiza. Lujoso es­

critorio. Paredes em papeladas; retratos 
de hom bres célebres. Biblioteca, sillones, 
estufa a  petróleo. Lujo y elegancia.

Pasa por la escena un soplo de rebel­
día, de celos y de traición.

Semi oscuridad. Silencio.
Manuel V .—(Con acento dolorido). Si 

Pi Hornos, si. Este reinado es de ame­
naza y de odio. Todo es sobresalto y 
angustia.

P i H ornos.— No te desanim es, viejo. 
Mis ojos no creen lo que ven! El prestigio 
que te rodea será un apoyo m oral para  
tus obras. Además, aquí estoy yo .. •

M anuel V .—Si, si. Gracias a  ti, a  ti 
que eres mi columna fuerte, con arabes­
cos y todo sobre el capitel. Pero ¿qué 
quieres? Me detengo largo rato y llego a 
pensar que soy un f ra c a sa d o .. .

P i Hornos.—{Dándole un golpeeito en 
el hombro). No. no sos un fracasado, te 
lo ju ra  un secretario.

M anuel V .—¿Recuerdas Pi Hornos, 
toda la cam paña que hicimos juntos? Tú 
eras mi mano derecha. ¿Recuerdas 
aquellos m ensajes de amor que enviába­
mos al interior? Tú los hiciste. ..

P i Hornos .—(Exaltado por el recuerdo, 
avanza un poco y declama, poseído de un 
místico entusiasmó):

Y al pedirle su adhesión 
P ara tu  candidatura 
Yo recurrí a su am istad 
A su nobleza y bondad
Y en cam paña y en ciudad 
El triunfo fué locura.

Todo el calor de mi alma 
Todo el fuego de mi amor 
Puse en las cartas aquellas 
Que enviadas a  doncellas 
T ras am orosas querellas 
No hubieran sido mejor.

M anuel V .—{Que lo oye en éxtasis) 
¡Qué. alivio me dan tus palabras! ¡Oh Pi 
Hornos tan  bueno y tan amigo! Más, todo 
pasó; solo queda el souvenir.

Oh recuerdos, encantos y alegrías 
De los pasados días 
¿Do estáis .lágrimas mías

Que a m ares no corréis como debías? 
{Se enternece y llora).
P i Hornos.— ¿P or qué ese desconsue­

lo? {Siente que va a llorar y avanza unos 
pasos) Se me hace un nudo en la  gargan­
ta , el cuello me aprieta, siento una ola 
que sube, una ola que baja, una ola 
{vuélvese y al ver llorar a M anuel V). Ho­
la, Manuel ya estás llorando. {Cae en 
brazos de su amigo y ambos lloran abra 
zados y a voz en cuello).

Una pausa. Luego P i Hornos reaccio­
na y se desata: ¿Por qué femeninas que­

jas? Seamos fuertes. [Saca el pechó) ■ ¡Ese 
Dempsey! Dense un abrazo conmigo. 
(Se abrazan).

M anuel V . {Mirándole fijamente) '

¿Que se fizo aquel afán?
Las cartas del In te rio r 
¿Que se hicieron?
¿Qué fué de tanto galán 
Qué fué de tan ta  adhesión 
Como trajeron?

Pi Hornos-— Bien, bravo. Así reaccio­
nan los hom bres de m irar la muerte cara 
a cara. {Animándole). Más alta  la voz, 
m ás alta. M’asa lta  una id e a . ..

M anuel V.—{Ansioso). ¿Cual?
Pi H ornos.—Que aun podemos triun­

far, triunfar am pliamente, triunfar, triun­
far. Nos acom pañan Pouey. • • •

M anuel V .—{Desconsolado). Pueyque 
ese tam bién nos abandone. .

Pi H ornos.—No. No será como aquel 
ingrato, mal pagador que vino de Fran­
cia.

M anuel V.—Oh ese! No me hables. 
No quiero ni oir su nombre. ¡Cómo se es­
capó de mis garras!

Dolorido, recita:

Tu que huiste m irainé 
Cuenta, si puedes, mi herida 
¡Av hijo, qué mal liquidas 
Trabajitos que efectué!

Pi Hornos —S o  desesperemos, aún 
no ha sonado la hora fatal. {Aparte) ¿Qué 
hora tienes? Acaso él reloj de Cronos 
andarín y canoso, se halle descompuesto.

Manuel V .—{Que no 'le oye)) ¡Traición 
a mi que pensaba regalarle una gabar­
dina de esas que anuncia Cantalupo con 
sirena! Recuerda aquella prim era sesión.

{La orquesta ataca E l Relicario) M a­
nuel V  canta:

Era un m artes abrileño
Sesionábamos y presidí
Nunca lo ¡hiciera
Que aquella tarde
De sentimiento
Creí morir.
Al d a r su voto
Caí por tierra
Sentime herido
Miré hacia  él.

Y sin notarlo quedó tan fresco
Y yo ,al m irar le desconocí
No había que hacerle! Seguía ufano
Sin darm e corte, decía así:

Sufre Manolo
Sufre con ganas
Que cosas vanas (bis)
No votaré
Que tu muñeca
Tan poderosa
Me ahoga de risa
R isa espantosa
Ay que papel!

Dice luego. Ay  que papel! Y yo que 
pensaba que todo sería un plano inclina­
do escurridizo y resbaloso.

P i Hornos.—Y lo será, viejo, lo será. 
Lo será a pesar de todo. A pesar de los 
ingratos, a pesar de los muchachos.

M anuel V .—(Sombrío, con ansiedad). 
Los muchachos! Ah los muchachos! No 
me hables de ellos. Los veo siempre y en 
todas partes. Me persiguen como una 
obsesión. H asta padezco de alucinacio­
nes! Los veo de m anaña en el Hospital, 
de tarde en la Facultad , de n o ch e .. . 
cuando me acuesto

No puedo cerrar la puerta 
Porque dejándola ab ierta 
Me bago ilusión que se van.

P i Hornos.—Hazte ilusiones no m ás. 
Todo pasará, todo caerá, todo morirá. 
La gran muñeca h ab rá  de imponerse. 
(Lo sacude). Habla.

M anuel V .— Déjame, no puedo más. 
Todo es som bra, todo es oscuro. (Con 
ademán solemne: hay un soplo de tragedia 
en la escena). Allá en el fondo veo, veo...

Pi H o rn o s—(S e  acerea y mira). ¿Qué 
vés?

M anuel V .—(Trágico). Pero, tú no 
notas nada. ¿No observas un resplandor 
rojizo, un humo denso y negro que se 
e lev a? ...

P i Hornos-—Debe ser la estufa a ke­
rosene. Voy a ver.

M anuel V. — (L o  detiene, asiéndole 
fuertemente). Pero recuerda lo que dicen 
los muchachos. Si resolvemos algo: entre 
gallos y m edias noches. Si nos sentimos 
ofendidos: qué gallinas! Si estudian nues­
tra  obra: que patos!

Pi Hornos.—Pero, claro es. ¿No recuer­
das que sos avicultor? (Animándole). No 
te enternezcas, viejo. Tomá mis p ala­
bras como las de un viejo amigo, tom a 
mis acentos como los de un cam arada 
leal, tom á ...

M anuel V.—G racias, gracias.
P i Hornos. Tomá esta rosa encarnada

Y abrila  que está en capullo.
M anuel V .—(Abstraído). -Experimen­

to algo extraño, como jam ás he pade­
cido. Veo fantasm as. Aquí, perseguido­
res, allá, enemigos, (va girando y P i 
Hornos tosigue). (Angustiado). Todo me 
oprime, me siento mal.

P i Hornos.— Y o te dije. Sentate en 
aquel sillón, que te queda grande. Allí 
estarás a gusto.

M anuel V.—Veo traiciones e ingrati­
tudes. (Siempre poseído). Recuerdo aquel 
que me abandonó en lo mejor de la ca­
rrera, en lo mejor de mi program a, en lo 
mejor de mi vida

Dejándome el alm a herida
Y espina en el corazón.

Pi Hornos.—(Consolándole). Pero que 
hemos de hacer, viejo. Todo pasa  en la 
vida. No te dejes aprisionar por ese des­
aliento. Vamos, por favor.

M anuel V.—No, no puedo, es impo­
sible. Gomo me engañé!

(L a  orquesta ataca Una M ás).

Tanto querer me fingía 
Tan buena fé dem ostraba 
Qué sin pensar lo que hacía 
Al Consejo lo m andaba.
Y esperaba su visita 
Conversando en mi salita

Coquetona y carmesí.
Por las calles lo paraba 
Sin cesar le recordaba 
Que su voto era para  mi.
Así pasaron las horas .
Solo pasaron tres días 
Pues al fin, desoladoras 
Huyeron mis alegrías.
Y al iniciar su carrera 
Del Consejo en las sesiones 
Como loco me dejó
Y al vo tar decía: espera
Y he esperado, y he esperado 
Más por mi, nunca votó.

Si, así como lo oyes: por mi nunca 
votó. Ay. Ay.

Pi H o rn o s—(Con intimo dolor):
¡Ay ingrato, lo has echado al abandono 
El que tanto y tanto te quería!
Más tu negra traición echó al olvido 
¡Ay ingrato: que él te am a todavía!

M anuel V .—(Abrum ado por tanta des. 
dicha, estalla. Poses esculturales: pare­
ce Le Penseur de Rodin o un boceto de 
monumento al gaucho. Corre, salta, gi­
ra, ¿usanza y vade retro. Está trágico y 
despeinado. A hora  la galera le sentaría 
mal-, acaso le quedaría mejor un panamá 
de amplia cinta tricolor. S e  recompone el 
pecho y da unos alaridos para probar la 
voz. Bebe una yema y de pronto, al com­
pás de una música celestial, rompe la 
angustia que lo aprisiona y rompe a can. 
tar.

L a  Orquesta ataca Zorro Gris.

Cuantos días de lírica esperanza 
Mis ilusiones de gran m uñequeador 
Como las rosas de una loca orgía 
Las desfloré en el silencio del Salón.

Y tras  la fa rsa  del deber cumplido 
Al alejarm e de la Facultad
Eran los frutos de la Gran Muñeca 
Lo que ocultaba con celoso afán.

Y al lanzar mis proyectos augustos 
Que aplaudía mi Corte Im perial 
Abrigaba en lo hondo del pecho 
Un deseo tenaz de triunfar.

Más la suerte ha querido otra cosa 
Vapuleado y molido me dejó 
Mi decanato por siempre ha  fracasado 
Todo tiempo pasado  fué mejor.

Pero es que toda mi angustiosa historia
Y en la Versión palpitando está 
Ella m uestra mis grandes trabajitos 
De tigre viejo con vista al Id e a l . ..

Por eso en silencio hoy mi alm a solloza
Y es una mueca mi risa  cruel
Y es mi reinado tan  corto y zarandeado 
E spantapájaro  de trapo y de papel!

Solloza. A braza a P i Hornos y juntos 
se alejan- Mutis-

Silencio sepulcral- No se oye nada, ni* 
el más leve rumor, ni siquiera el aplauso 
del públieo.

Telón.
R oche.
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©VARIOS “DELTA”
L as c u a tro  p re p a ra c io n e s  de o v a r io s  p re p a ra d a s  p o r  el IN ST IT U T O  L A V O IS IE R  lle v a n  to d a s  la s  in d ic a c io n e s  de la  

o p o te ra p ia  o v á ric a .
E x t r a c t o s  s e c o s  — D esecados en  el v ac ío  a la  te m p e ra tu ra  o rd in a r ia .

a) C u e r p o  a m a r i l l o  «DELTA» —.En cápsulas gelatinosas de 0 grs. 10. — P reparadas exclusivam ente con cuerpos am arillos es la  preparación m ás 
activa de ovario, pues “ la activ idad  de una preparación ovárica está  en razón d irecta  de su contenido en cuerpo am arillo". Indicaciones'. Perturbaciones de 
la M enstruación, el Em barazo y  la Menopausa.

b) O v a r i n a  t o t a l  «DELTA» — En com prim idos de 0 grs. lo. Contiene todos los principios oválicos (cuerpo am arillo , tejido folicular e intersticial). 
Indicaciones: L as m ism as que el anterior. Se la p referirá  en las perturbaciones de la pubertad  (retardo , am enorrea, infantilism o sexual, e tc .)

E x t r a c t o s  in y e c t a b le s .
a) E x t r a c t o  l i i r t r o - g l i e e r i u a d o i  Contiene todos los principios ovarianos. Preparación ex traordinariam ente activa. Indicaciones: T rastornos serios 

o rebeldes de la  M enstruación, el em barazo o la m enopausa.
b ) L i ip o id e s  o v a r i a n o s .  En solución en aceite. Contiene todos los lipoides ovarianos. Triunfa m uchas veces donde han fracasado  los otros p rep a­

rados.

Instituto Lavoisier - Agraciada, 2100
Puntualizando

P ara  el Dr. E lias Regules.

Vamos a  puntualizar algunos pasajes 
del discurso pronunciado por el Dr. Re­
gules en la  sesión del Consejo de la  F a­
cu ltad , el d ía  que se suprim ieron las Re­
uniones A nuales del Profesorado.

« Que le d ieran  (a las Reuniones) esa 
« im portancia los profesores está  bien 
« Claro, porque son los profesores. Pero 
« los e s tu d ian tes .. .Vaya. Es una lógica 
« infantil, es una lógica pueril. Si quie- 
« ren recuérdenlo y anótenlo bien: ¡Pue- 
« ril! Pueril!» dijo el citado profesor. 
Pasem os por alto  la  provocación o el 
desp lan te que pudieran hallarse en ese 
«recuérdenlo y anótenlo bien»; no quere­
m os inferirle la ofensa de darle  ese sen­
tido, pero llam a la atención la ignorancia 
que dem uestra el Dr. Regules al asom ­
b rarse  por el interés que se tom an los 
estudiantes por las R. del P . ¿Ignora 
acaso que nuestros delegadqfc están  allí 
m ezclados con los profesores, en procu­
ra  de una ob ra  común? Y aún cuando 
no fuera así, la  m isión de d ichas reunio­
nes, los tem as que se discuten, las finali­
dades que se persiguen, ¿no son m otivo 
suficiente p a ra  desp erta r nuestro in te­
rés? ¿No considera oportuno, el citado 
consejero, el movimiento de la  m asa es­
tud ian til en pro  de la  desaparición  de 
los errores y anom alías que existen en la 
enseñanza? Sí. Creo que lo considerará. 
Más, estoy seguro de ello. ¿Por qué ex­
cluirnos, entonces, a nosotros, de una 
o b ra  de perfeccionam iento y de renova­
ción? Precisam ente nosotros somos de 
los m ás capacitados para  descubrir esas 
im perfecciones, tra tándose de la  ense­
ñanza. Nosotros somos la m asa con que 
se m odelara la  concepción. N uestro cri­
terio  adquirió  el desarrollo  suficiente 
p a ra  ap reciar bondades y defectos y con­
tribu ir a l ideal anhelado. ¿Por qué, en­
tonces, a taca  el Dr. Regules nuestra  in­
trom isión en la  o b ra  de todos, de m aes­
tros y  discípulos, si de nosotros tanto  
como de los profesores puede p a rtir  la 
idea acertada? Es un erro r fundam ental 
del Dr. Regules. No es im pidiendo o anu­
lando el juicio de los elem entos constitu­
tivos que se logra el ideal del conjunto.

L as grandes obras siem pre exigen gran 
número de cooperadores y cuanto m ás 
eficientes sean estos m ayores serán las 
probab ilidades del éxito deseado. Hace 
m al en a trib u ir a  un estado patológico, 
los im pulsos elevados de la  juventud es­
tud ian til que pone su m eta lejos, bien 
lejos, aún cuando para  alcanzarla  sea 
necesario el agotam iento de todos, sin 
que p o r esto se crean superiores ni infe­
riores a nadie; no es con calificativos

deprim entes que nos convence del error 
en que pudiéram os estar. Enferm os.— 
¿Porque pedim os m ás libertades? ¿Por­
que deseam os p ara  el esp íritu  lo ilim i­
tado , anulando obstáculos al desarrollo  
de la inteligencia y  del am or a  la ciencia

De Rafael Altamira
R E F L E X I O N E S

Damos a  continuación algunas refle­
xiones in teresantísim as-com o todo lo que 
surge del potente cerebro de Rafael Al- 
tam ira—en que considera la  función do­
cente y la  ca lidad y significado del título 
de m aestro.

Nos parece oportuna esta  publicación: 
oportuna porque hoy se d iscute el dere­
cho del estud ian te de elejir su propio 
profesor y oportuna porque la  reacción 
conservadora evidenciada en la  conduc­
ta  del Consejo de la  F acu ltad , acaso no 
ta rd e  en hacerse sentir forzando al alum ­
no a  acep tar el profesor designado buro­
cráticam ente, aún cuando el sentim iento 
unánim e no lo acepte y lo rechace con 
toda energía espiritual.

Adem ás, nuestros profesores tendrán  
ocasión de exponer sus ideas y propósi­
to s - re s p e c to  de la  función enseñante— 
frente a  los de este gran esp íritu  que es 
Rafael A ltam ira, uno de los m ás fuertes 
pensadores de la  actualidad .

Dicen así las reflexiones:

P r o f e s o r e s  y  M a e s t r o s

«En la  vida docente hay un erro r muy 
extendido que produce m alísim as conse­
cuencias, t a n t o  peores cuanto menos 
sospechadas. Consiste ese erro r en con­
fundir la ap titud  científica con la pedagó­
gica. Un buen filósofo, un gran h isto ria­
dor, un quím ico de com petencia p robada 
por c ie n  descubrim ientos, un literato  
cuyas obras ap laude con ju stic ia  el pú­
blico, no parecen ya, por este solo hecho, 
personas capaces p ara  d irig ir la  ense­
ñanza de la juventud en sus respectivas 
especialidades. Por lo común, la verdad  
es todo lo contrario . Podem os convertir 
esos hom bres en profesores, es decir, en 
funcionarios públicos (o p rivados) re­
gentes de una cátedra; pero la  m ayoría 
de las veces no harem os de ellos m aes-

por la ciencia misma? Si es así, congratu­
lémonos y  desechem os toda terapeútica; 
el m al es suficiente p a ra  m antenernos, 
fortalecernos y hacer el prodigio de que 
esta  llam a que es em presa, gestación, 
lucha, no se extinga jam ás.

tros, es decir d irectores de educación 
in telectual, ad iestradores y guías de los 
alum nos en el camino de la ciencia y  de 
la  preparación  p ara  la labor investiga­
dora.

Evidentem ente no son, claro es, in ­
com patibles la  sab iduría  y el alto  nivel 
del profesor, y la” función pedagógica que 
le pedim os y en virtud  de la  cual espera, 
mos que creará  generaciones de trab a ja ­
dores hábiles en una dirección determ i­
nada, capacitados p a ra  seguir laborando 
por cuenta propia. Sin em bargo, la  ex­
periencia nos dice que no coinciden sino 
ra ra  vez. L a explicación de esto es fácil.

El hom bre de gran  a ltu ra  in telectual 
ap licada a un determ inado orden de es­
tudios, comienza teniendo una. prim era 
dificultad de ser maestro en su p rop ia 
ciencia: la dificultad de colocarse al ni­
vel del alum no p ara  deducir, paso a paso, 
las facu ltades de éste y educarle en el 
m anejo de ellas. P uesto en la cátedra , 
SE OLVIDA DEL PUBLICO Y  PIENSA Y  H A ­
BLA COMO «INTER PARES» UN POCO MOLES­
TO TAL VEZ POR LA CIENCIA (M Á S O MENOS 
CLARA SEGÚN LOS CASOS PERO SIEM PRE  

PR ESEN T E) D E  QUE TODO AQUELLO SERÁ  

PER D ID O , PORQUE LA INMENSA M AYORÍA  
NO LO ENTENDERÁ. L o s  H A Y  EN QUIENES 

ESA CONCIENCIA LES LLEV A  AL DESPRECIO  
DE LA  PUNCIÓN M AGISTRAL, QUE CUMPLEN  

PORQUE LA LEY LES OBLIGA, PERO SIN FE  
NI ENTUSIASM O, CON EL VIVO  D ESE O , CADA  
D ÍA  D E  CLA SE, DE ACABAR PRONTO Y  DE  

QUE LOS ALUMNOS DESAPAREZCAN D E LA  
V ISTA.

En otros, el m ismo am or a la  investi­
gación les hace considerar perd idas, no 
p a ra  los dem ás sino p a ra  si propios, 
aquellas horas que creen hab rían  de ap ro ­
vechar m ejor—y están  en lo c ie r ta—en 
la  soledad de su gabinete o en las ta reas 
silenciosas, íntim as del labora to rio . Y,

en fin, los hay que m uy sinceram ente 
qu isieran  ser m aestros, procurando serlo 
en la  m ayor m edida posible, y no lo con­
siguen.

Y ES QUE L A  FUNCIÓN DOCENTE CONSTI­
TUY E UNA «E SP E C IA L ID A D », QUE NQ ES LO 
MISMO EST U D IA R  Y  SABER QUE ENSEÑAR A 
OTROS LO SABIDO Y , SOBRE TODO (Y A  QUE  
L A  ENSEÑANZA NO CONSISTE PURAM ENTE EN 

TRASM ITIR EL CONOCIMIENTO HECHO) QUE  

EDUCAR A  OTROS EN EL ESTUDIO Y  EN LA  

CONQUISTA D E  L A  «CIENCIA P R O P I A » .  
Quienes posean la ap titud  natu ra l (para 
m i no hay  d u d a  que esta  existe) y  la  h a ­
yan aguzado y ad iestrado  conveniente­
m ente, serán  m aestros; los que no la ten­
gan o la hayan  oscurecido con o tra  vo­
cación u o tras  asp iraciones, no lo serán, 
por m ás elevada que tengan su persona­
lidad  científica.

A si se produce ese fenómeno, tan  raro  
e inexplicable a los ojos de los profeso­
res, de que fructifique am enudo la obra 
docente de m ediocridades intelectuales 
y no la de em inencias indiscutibles; que 
aquellos formen discípulos, y estos no 
tengan m ás que alumnos. El hecho es 
tan  general, que no hay  país ni estab le­
cimiento de enseñanza en que no se p ro ­
duzca.

A hora bien: es indudable que cada 
función debe m irar a su propio peculiar 
fin, y  escojer p a ra  el cum plimiento de 
éste, los m edios m ás adecuados. En la en­
señanza, el m edio d irecto r es el m aestro; 
y  POR ESO, A  UNA UNIV ER SID A D  NO DEBE  
IM PORTARLE N A D A  TENER MÁS O MENOS 

EM INENCIAS, Y  DEBE IM PORTARLE MUCHO 
TENER EDUCADO RES, GENTES QUE FORMEN 
D ISC ÍPULO S, U  ORGANIZADORES D E GRAN  

SENTIDO PEDAGÓGICO, QUE ORIENTEN Y  D I­

RIJAN A  LA VEZ A  LOS EDUCADO RES Y  A  
LOS EDUCANDOS.

El que no sirva  o no quiera  servir 
PA R A  U NA U OTRA COSA, H AR ÍA  MEJOR EN 
ABANDONAR LA  ENSEÑANZA. FU E R A  D E  
ELLA PU E D E  SER SUMAMENTE ÚTIL A  LA 

CIENCIA Y  A LA H U M A N ID A D . DENTRO DE  
EL LA , OCUPA UN SITIO SIN CUMPLIR L A  
FUNCIÓN Y  CONTRIBUYE A QUE PERDURE  

EL EQUÍVOCO D E  TENER UN «MAESTRO» 

DONDE NO H A Y  MÁS QUE UN «EMPLEADO» 

A QUIEN SE LLAMA CADRÁTICO, PROFESOR, 

O COSA POR EL ESTILO».

¡Sabias p a lab ras  de un pensador pro­
fundo y honrado que h a  visto claramen* 
te  el p roblem a de la  docencia y que ex­
presa  sus observaciones valiente y leal­
mente! Ellas debieran serv ir de guía y 
de orientación m entales a  aquellos que, 
por sus funciones, han de velar por la 
enseñanza, por su superiorización y  per­
feccionam iento indefinidos, así como por 
sus in térp re tes hoy abandonados a  su 
p rop ia  voluntad.
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b BpBÍhjqo BixanbBO bj jod  b.í  ‘saJBinosBAOipjBa soujojsbjj. 
sns jo d  bá ‘Biuoumauoauojq eun ap bá jijoiu  apand orajajua 
ja  Bsuajui SBUI zaA Bpuo aonq as biSbjsjp Bq saJojoraosBA 
sonjojsB.il sojjo ábij ‘Bnuijuoa sa uoiobaijbs Bq ’soaeipjBa Á 
(•aja ‘saqojg auÁaqq ‘Bausip) sojjojBJidsaj soujojsbjj soj uaa 
-ajBdB opoijad oraijjn ja uq  sopBj soquiB ua pvp'isudpji jvnfft 
sp  uos soujojsbjj soj ípBpijiqisuas bj ap soujojsbjj ÁBq ou 
ísojqraaira soj ap sojojoui soujojsbjj ÁBq ou ‘soainbisd soujoj 
-sbjj ÁBq ou ‘soaiporasBdsa ojubjj á bsij ajuaraunraoa ÁBq o^j 
■ajsi.ij ‘BAisajdxaui biuiouosij Bun auaij orajajua ja zojBja uos 
Bairajra bj ap soujojsbjj soq oSba jap oajanu jap pBpiraixojd 
bj jo d  dsa.i Á sooBipjBa soujojsbjj ap uoiaiJBdB Bunxojd bj 
Baipui ouSis ajsa ‘jo jja ju i jbjixbui jap BpiBa íuaaa.iBdB uoiobo 
-ijsbui bj ap soujojsbjj soj uoisaj bj ap uoisajSojd bj jo<j

a a a'i:h
•Bjajdraoa sa ( aja ‘aja ‘Bairaira bj ap uoiaans bj ap ojba jap 
‘ouijajasBUi jBJodraaj) sofajja.i soj ap uoiaijoqB Bq q»t« 
o M iqvil apand ou orajajua ja o.iad ‘jBjquq aqus orajajua ja 
‘suapi auaij ouuajuaJjq 'uapuodsa.i ou SBjJBjnaafa ap sopuS 
-jBaua sojBJBdu soj ojad ‘ajuarajutujou uaanpojd as sajBjqa.1 
jaa sauapjo sns ‘ojaBjui Bjsa oujajui afunSuaj ns zuaijajijad 
uoisaj jod  oaujaps'ip un sa orajajua bj ua ajuaraujaajip sojuara 
-ijb soj ap afesBd ja jod  ajqisodrai ja uaransa.1 uq  '(uoianjSap 
ap Biuoranauoauojq) afuiJBj bj ua o (ojuaimBjuBáujjB) afuiJBj
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están muy cercanos entre sí, lo que explica la facilidad de su 
lesión sim ultánea; preside la  m otilidad de la  lengua y la de 
los m. de la  región in fra  hiodea. En cuanto al núcleo del fa­
cial inferior (Vil p ar) que se encuentra en el límite bulboprotu- 
berancial, es el origen del nervio facial que describe un 
trayecto in tra  bulbar; preside la función de la mímica, de la 
expresión, de la fisonomía (músculos cutáneos de la cara y 
del cuello) y los movimientos de los labios. Los trastornos en 
la m otilidad de los labios, por parálisis orbicular, son cons­
tan tes e iniciales en el S. de parálisis bulbar progresiva; 
algunos creen que estos trasto rnos se deben a  la  lesión del 
hipogloso que inervaría tam bién al orbicular de los labios y 
no a la lesión del núcleo facial, protuberancia!, que sería in­
constante. El núcleo m astícador, núcleo m otor del trijémlno 
(V par), origen del m axilar inferior (Músculos tem poral, ma- 
setero, pterigoideos, railo hioideo y vientre ant. del digás­
trico), se encuentra en la protuberancia; preside la función 
de la  m asticación que estaría  pertu rb ad a  en el síndrome 
bu lbar progresivo, por extensión de la lesión bu lbar a la 
protuberancia.

La parálisis labio-gloso-laringo-faringea constituye el ele­
mento prim ordial del S. bu lbar progresivo de Duchenne-; en la 
parálisis sería producida por la alteración b ilatera l del nú­
cleo am biguo (Espinal, pneum ogástrico m otor y gloso-farin- 
geo m otor.) y, del núcleo del hipogloso (núcleos de la  m itad 
inferior del bulbo), al que habría  que relacionar la alteración 
de los núcleos bulboprotuberanciales: facial inferior y masti- 
cador, casi constante en el síndrome. (A lteración de la mas- 
tificación y de la  mímica).

Estos núcleos grises anteriores de la m itad inferior del 
bulbo (espinal pneum ogástrico, gloso faríngeo, hipogloso,) y 
de la protuberancia (facial inferior y m astícador) accionarían 
los aparatos de la  succión, la m asticación, la deglución, la 
fonación, la p a lab ra  y la  m ímica, por interm edio de dos neu­
ronas superpuestas, como todo sistem a m otor en general. 
Una N. M. C. que tiene su origen en la capa de las grandes 
células piram idales de cuarto inferior de la zona m otora 
(Opérculo de Rolando), donde se encuentran los centros corti­
cales de la palabra , m asticación, m ímica, fonación, etc.; de
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ahí parten  fibras que atraviesan el centro oval, la rodilla de 
la  cápsula interna, la parte interna del pié del pedúnculo, se 
entrecruzan en la protuberancia con las hom ologas y se te r­
m inan en los núcleos grises precitados, exclusive. Como ve­
mos, estas fibras constituyen el haz geniculado, que se term i­
naría adem ás en el núcleo del VI par (m otor ocular externo). 
La N. M. P. estaría  form ada por los núcleos citados, los ner­
vios respectivos y las placas m otoras term inales en los m ús­
culos correspondientes. A hora bien, cualquier lesión, de 
cualquier naturaleza, que se localice en cualquier punto de las 
neuronas citadas (cerebro, pedúnculos, protuberancia, bulbo, 
nervios y aún m úsculos) producirá trastornos en las funciones 
de la fonación, palabra, mímica etc. Pero es indispensable 
o tra  condición para  que estos trastornos sean bien pronuncia­
dos: la b ilatera lidad  de la lesión. En efecto. La inervación de 
aquellas funciones no es una inervación común, es una inerva­
ción doble, bilateral: cada m itad sim étrica del órgano (cara, 
lengua, etc.) recibe fibras del hemisferio cerebral del mismo 
lado y del hemisferio opuesto, éstas en m ayor can tidad  que 
aquellas; cada centro cortical pues, está en relación con los 
núcleos bulboprotuberanciales de ambos lados.

E sta particu laridad , inervación doble de cada aparato , 
nos perm ite com prender p o rq u e  las lesiones unilaterales (he 
m iplejias, p. e j.) no perturban mucho las funciones de cada 
apara to  (p a lab ra , fonación, e tc .) y que son indispensables 
lesiones b ilaterales para  que los trastornos sean bien pronun. 
ciados. Pero si es indispensable la b ilateralidad , no es indis­
pensable la s im etría : la lesión puede tom ar las dos neuronas 
a  la m ism a altu ra ( Corteza, protuberancia, e tc .) o puede estar 
en la corteza de un lado y en la  protuberancia del lado 
opuesto, p. ej., o en el bulbo de un lado y en el pedúnculo del 
lado opuesto; es decir, en fin, que lo esencial es que los dos 
haces homólogos de conducción estén alterados, ya por una 
lesión única, ya por dos lesiones b ilaterales simétricas, ya por 
varias lesiones asimétricas.

Si la lesión está  en el bulbo, producirá el síndrom e bulbar 
de parálisis labio gloso laringo farinjea ; si la lesión es extra 
bu lbar o mejor, supra nuclear, producirá tam bién un síndrome 
labio gloso farinjeo, pero no bu lbar: pseudo bulbar como se
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sa uoiaejuaunjB bj ‘sajqiSijajunn sopiuos aod aanpaaj as Baq
-BjBd bj anb jbj pn jijdaui ap opnjsa nn b ouuajua pe opuBAajj
‘UBUiqmoa as soAijaadsaa soujojsbjj soj ísoajanu soj ap uois
-aj ap oaiSojouoja uap jo  p  opBjBjaj sotuajj Bsuajui sa m B nf
-srp Bq -(ajuajjnaaj p  jod) sa.iojaijjsuoa soj opojajqos ‘soafui.i 
-bj sojnasntu soj sopo; isbo BAjaui jBurdsa ¡ap Bu.iajui bhibj bj 
sand ‘sajBaoA snpjana sbj ap sjsjjBJBd jo d  bjuojb isopmbri soj 
ap  uoianjdap bj ua opojajqos soujojsbjj :sopijaSui sopm bij 
soj ap zijbu bj b aÍBSBd ‘bso.SubS zoa ‘a bj á o bj JBiaunuojd 
ap pBpijiqisoduii uoa ‘ojba jap sisijBJBd ‘afuiJBj bj ap  sisijB jed 
ísajBaoA sBpjana sbj ap  sisijpjBd jo d  soafuiJBj soujojsbjj .•)»« 
-ids» ja biuoj as ouuu jaj ja a ja j u g  una Bjuarana uoianjSap 
bj íB pBpunuojd sbui sa btjjjbsjp bj ísopiuos soj ap uoisitua 
bj sbui una Bjjnaijip ojsa íjow adns jo ja jjjsu o a  jap opojddqos 
‘soafuuBj tu soj ap sjsjjBJBd to o fu u v f osojB ja Buoisaj as ‘ouiui 

opunSas n g  uoiaBdjBd bj b BjsayiuBiu sa soiqBj sej ap 
bijojjb Bq -sopap soj uoa sojuatuijB soj opuafiidm a soiqBj sns 
ajdns ora.iajua ja ‘Baoq bj ap Bjanj ajBS baijbs bj ‘SBjjifam sbj
X sBpBa.iB sbj a.ijua uBjntunaB as sojuauiijB soj íasjB iaunuojd 
uapand ou ‘(d q ) sajBiqaj SBjjaj su q  SBaanui .iaaBq ¡a ‘JBsaq 
in  ‘jBqjts apand ou ouuajua ja ‘jiaijip sa uoiaans bj ‘asjBjunf 
uapand ou soiqBj so q  ssaoaddd uos soiquj soj ap pupijijotu 
bj ua soujojsb.ij so q  -sajBjjjqij sauoiaaBJjuoa Bjja ua ubjou 
as ‘vpvjfbdpD X bujj souibjou bj ‘BnSuaj bj souiudjBd ig

•BjajjB as uoianjSap bj ‘ojoq ja ubiu.ioj ou sojuaui 
-íjb so q  -Baoq bj ap osid ja ua BpujsBjdB JBpanb jo d  Buiuuaj 
Á pBpijB-iajBj ap A0UI sns ap ja jd  anáuaj bj : OAisasajSojd 
sa BnSuaj bj ap ojuaituBjsBduia ja í( q-X-s-j-j-i) sajanSuij sbj 
ap uoiaeiaunuojd bj ua opojajqos ‘soajjjjBSip soujojsbjj uaa 
-ajBds íajuauiBsozaaad X jiaijip  aAanui as BnSuaj bj ‘jBjquq 
jB bSijbj as ouuajua ja ,‘osojBodj-q ja buioj as ‘ou iuuaj jau iu d  
u g  ’soiqBj soj X BnSuaj bj ap opuj jap uos soujojsbjj so iau iu d  
soq  'vaj8dd6odd Bqa.ieui ns Jod BzuajaB.iBa as ‘.iBqjnq sisq  
-BJBd opnasd o au idaq  ap oafuuBj osojS ojqBj g jb uoiaisodo 
jo d  ‘auuaqaiiQ ap jB.iqa.iaa uaSjjo ap oafuiJBj osojS oiqBj g 
o BAisaaSojd aBqjnq sjsjjBJBd bj ‘BiJBpunaas o b a ijiu iijj 
■pvpisuajui jvnBj uoa sopvj soqiun ap  soajanu soj ubuioj sau 
-oisaj SBq saanunaBj soaoj uaunu opBjjuoaua uuq as ojq joa 
-JBqg ap pBpauuajua bj ap jBnjjquq uoiauuiuuaj bj sa auuaqa
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sauoiaaajui sbj JBjiAg/BuaajBd X Buaaj 
-bui sijijis bj jb jb jj , sajBjaj soiusijBiunBjj soj .iBjiAg sopuS 
-uojoad o sajiaijip  sojaBd soj X sajBjaj o sbujojbui sa iao jsip  sbj 
JBjiAg umaoofm  a oxusjpouinvdj : sajuiauasa soaiSojoija sojuaui 
-aja sop soj ap uoiaanpo.id bj bjjuoo babjj ag  — -m xvjj/odfj

• jBiaadsa ojuaiuiBjBJj un uaa
-ainba.i soijosaaaB soujojsbjj so q  -sosbo soj unSas ‘SBjuiojouaj 
‘sbiuiojoiui : sbsoioia sauoioBiujojap sbj b j b j  soaipado jjo  soj 
_B.iBde ‘BisBuunS ‘afusBui ‘uoiaBanpa . BaapBAajj sbui BjjaaBq 
ua o pB ppipouisBdsa bj ap uoianuiuisip  bj aaaaaoABj ua ajsis 
-uoa oaipomsBdsa opujsa jap ojuaiuiBjBjj jg  aja ‘jixojb :sis 
-ouiosouediaj, bj bjjuo q  (oaans ap ojjatu ijuaa uu ua ubsjbajbs 
-oau ap sotuBaSijuaa saaj o sop  ‘oun ap—susoaojop ou—‘sbijbjp  
sBauBjnaqns sauoiaaaXui) oaiqa jb oauBjnaqns o ( jBuipnjiSuoj 
ouas ) osouaABjjuT upsJBAjBsoau ‘sajBianaaaui sau o p a ijj  íaapum  
bj b oaiuasaB X oianaaaui : oayiaadsa ojuaiuiBjBjj aaaeq ‘bsubo 
ua Bjsa sijtjis bj ig  oaijum ojuis X ju sn u q —•opudmuvpadj^

•jjadum ajg ja ornea jbij 
-luiBj Bi.iBjipaaaq BAijuaauaSap p upauna jua  buh sa ou a jjjiq  ja 
su u iap v  qBjqaaaa aaduiais uaíliao ap X ouiu jap ‘oiaBuopBjsa o
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le llam a, p a ra  ind icar que el elem ento que lo carac teriza  es 
un tras to rn o  bu lbar, la  p a rá lis is  labio gloso larin jea. P o r lo 
dem ás el resu ltado  funcional es el m ismo cualqu iera  sea el 
sitio de la  lesión : si e s tá  en la corteza (cen tro s) las órdenes 
cerebrales no se p ro d u cen : hay  tras to rn o s funcionales ap esar 
de e s ta r in tactos los núcleos, las  trasm isiones y los m úsculos. 
Si la lesión es nuclear, la  orden cerebral sale, los ap a ra to s  
están in tactos, pero la  trasm isión  está  b lo q u ead a  y  el tra s ­
torno funcional es el m ism o. Por últim o, las  lesiones de los 
nerv ios y los m úsculos, si son b ila tera les, conducen al m ism o 
efecto. Es lo m ism o que p a sa  en la m éd u la : si hay  lesión 
cerebral puede h ab e r p ará lisis  ap e sa r de e s ta r in tac ta  la  m é­
dula y si existe una sección m edular aquella  existe lo m ism o, 
por el bloqueo de la  orden cerebral en el lu g ar de la  sección.

En el bulbo existen adem ás los cen tro s card íaco  y resp i­
ra to rio , los centros vaso m otores y  reguladores de la  gluco- 
genia, centros au tonóm icos; los cen tros secretorios sudoral y 
salivar. A dem ás, el núcleo del auditivo  (V IH  p a r .) , sensitivo 
y  el haz sensitivo, que sube de la  m édula lo m ism o que los 
haces cerebelosos. E stos centros pueden ser lesionados inde­
pendientem ente de los núcleos grises m otores, y d a r  lugar a 
síndrom es b u lbares especiales.

L aa pará lis is  b u lb are s  v erd ad eras  pueden ser ag u d as  o 
crónicas. La p ará lis is  bulbar aguda  es p roducida po r una he­
m orrag ia o un reb landecim iento  o por in fecciones: polioence­
faliiis inferior aguda, p rim itiva  o consecutiva a una poliom ie­
litis an terio r ag u d a ; la  lesión m ás frecuente es la  em bolia, a 
veces en d a rte ritis  sifilíticas. El debu t es apopletiform e y 
puede p roducir la  m uerte  súb ita  po r a taq u e  de los centros 
v ita les; si la  m uerte no se produce, aparecen  tra s to rn o s  de 
la  deglución, del lenguaje y de la  fonación que ra ra  vez desa- 
p a iecen  com pletam ente. La p a rá lis is  bulbar crónica consti. 
tuye la polioencefaliiis inferior crónica p rogresiva de Duchen- 
ne, que puede ser prim itiva  (a tro fia  y degeneración de los 
núcleos g rises an terio res del bulbo, ya  fam iliar, ya por 
infecciones e in to x icac io n es) o secundaria: es la  progresión 
al bu lbo  de una afección encefálica o m edular, generalm ente 
la  esclerosis la te ra l am io tróp ica . a veces la  siringom ielia v la 
esclerosis en p la c a s ; la  p a rá lis is  bu lb ar p rog resiva  de Du-
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S ín d ro m e  de P s e u d o  P a rá lis is  B u lb a r

P or razones anatom o p ato lóg icas y  clín icas que luego 
analizarem os, podríam os e s tu d ia r  en este  cap ítu lo , con jun ta , 
m ente, la esclerosis la te ra l am io tróp ica  (S. de lesión de la 
sustancia  g ris de los cuernos an terio res y  la te ra les  de  la  m é­
dula), la p ará lis is  b u lb a r p rog resiva  (S. de  lesión de  la  sus­
tancia  g ris an te rio r del bulbo y la p ro tu b eran c ia ) , y  la  pseudo 
p ará lisis  b u lb a r (S. de lesión de las fib ras que unen la  su s tan ­
cia  g ris  bulbo p ro tu b eran cia l con los cen tros superiores). 
A dem ás, la  p a rap le jia  lacu n a r v erd ad era  de los viejos y la  
hem iplejía  de los viejos, cuya lesión anátom o pato lóg ica  
(locos lacu n ares) es igual a la que a  veces produce la  pseudo 
p a rá lis  bu lbar.

D efinición.— El S. de  pseudo p a rá lis is  b u lb a r  e s tá  ca rac ­
terizado  clínicam ente por trastornos funciona les  de la  fona­
ción, de la  deglución, de la  m ím ica, de la  articu lación  de las 
p a la b ra s  y de la  m o tilidad  de los m iem bros; ana tom o p a ­
to lógicam ente p o r lesiones bilaterales de la s  neu ronas que 
unen los centros encefálicos con los núcleos g rises bu lbo  pro- 
tuberancia les. A nte todo  debem os sab e r lo que es una pará li­
sis bulbar verdadera.

En el bu lbo  se encuen tran  los núcleos g rises an terio res, 
hom ólogos de la  su stan c ia  g ris  de los cuernos an terio res  de la  
m édula, que son el origen rea l de los cua tro  ú ltim os p ares  de 
nerv ios craneanos. Del gloso farin jeo  (IX p a r)  que p o r su raíz 
m o to ra  p reside  la  función de la  deglución pues acciona los 
m ovim ientos de la  farin je  y de los p ila re s  del velo. Del 
pneum ogástrico , (X par), nervio  sensitivo  de la  larin je , la fa ­
rinje, b roncopu lm onar y ca rd iaco . Del esp inal (X I par), que 
nace en p a r te  tam bién  de la  m édula, nervio  exclusivam ente 
m otor que p resid e  los m ovim ientos de la  larin je  y  de la  fa ­
rinje, del esterno  cleido m asto ideo  y  del trapecio . Hoy sab e ­
m os bien que el vago es un nervio  exclusivam ente sensitivo  y 
que sus fib ras m otoras le vienen del esp inal, (vagoesp inal). 
Del g ran  hipogloso (XII p a r)  cuyos dos núcleos hom ólogos
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sd ‘sounfip  oraoo ‘vjovfui isvo pfso BióugSijojuT bj anb  o jsand  
‘ soooj soj ap  ‘sajB iauaraap o juejj un o bsij Bun ap  bjbjj as 051 
•aiuai-red unSjB aod o so jjq  sns o aapBra ns aod ajaBjunS 
-aad jb aaaaBdB ojnBjj ja saaaA seajo  ‘aaojj anb  Baed ora 
-aajua jb jbjiu i a ju a ia ijn s  sa saaaA b ÍBpBaaporaui pepianj 
-iq  bj a ianpoad BJBd sa juaia ijn s nos ‘ «b s ij» BjqBjBd bui 
-siui bj ‘oqaaq  .louain ja íjbjojj b o a jq isia aiuauiB japepjaA  
X BpBjaporauj B.iauBui Bun ap  aiaa b ‘ouarapuaj jap  tnouow 
-U03 opusruo} &. ‘pBjunjOA ns bjjuoo ‘opBAajj Bajuanaua as o ra  
-aajua ja ‘BpB.iajje BpBu o oaod opuBjsa Biauafiijajui bj ‘anb 
na a jsisu o a  buiojois a js g  — soaiporasB dsa oíubjj X bsijj

sosojaqaaaa tu sajBaqaaaa soujojsbjí unp  ou oaad 
‘soaqn ianu  soj na soujojsbjj ‘Bairaira bj ap  X uoiaeajíSBui 
bj ap  ‘BjqBjBd bj ap  soujoisbji uBp sajBiauBaaqnioad sauojsaj 
SBq -(soj(jTí/£>?t« SOI ap saaofoui souaofsvafi s.aJBjnpara ooqaoa 
X (-a ja  ‘BjqBjBd bj ap  soujoísbjí) saaBajanu parjaoa snaq jj sbj 
SBtnapB X o isando  opBj jap  auaiA an b  osojaqaaaa o jnaunpad  ja 
‘odraají orasira jb bjbuioi ( so jja  ap  ofBqap X soloa soaja 
-n a  soj ap  Baaaa) Baiaqna BJBd X Baiaqna bjjui sa uo isaj bj ig  
(saaBjnao soujoisbji) unraoa aBjnao aojora ojAaan jap  uafiiao 

ja aod opBsaABajB Bjsa oajanu ajsa  ‘sB uiapv  (sosojaqaaaa 
so u jo isb jj) m isando  ofoa oajanu ja na Buiuiaai as X ñ ipara  Bau 
-ij bj na Bznaaaajua as ‘ojaqaaaa ja na aanu an b  aoiaadns osoj 
-aqaaaa o jnaunpad  jap  o iparaaaiu i aod ojaqaaaa ja uoa SBiuapB 
X (opuB jog  ap  o jnaaado) Bzajaoa bj uoa X soajido  souibjbí soj 
uoa noiaBjaa na uBjsa an b  ‘qaijfiiig  ap  soíoa soajann  .-aBjnaunp 
-ad atjojBa bj ap  sasiaS soajanu  so j jbiuoí apand  aBjuaunpad 
sa  uo isaj bj ig  'o p u ja íjé  Bisa ou OAiysuas znq jg  jBaajBjjq 
Bisaandiraaq Bun sa  :sjsijB.iBd ap  an b  aojara ‘Bisaand ap  nos 
an b  saaojora soujoisbji soj uaiq  Baijdxa anb  oj ‘sn aq ij sns na 
opB iaosjp Bisa iBaauaS ua ‘040a Bjsa a iu au reae j jBpim eaid znq 
ja ísoaquiaiu i so j ap  saaojora soujoísbjí qBpiuiBJid ofouera ja 
B iaosip Buaajui B jnsdna bj Bpoj b ap u a iix a  as -saj bj JS 'o a ji 
-ó rasú d sa  oíubjj X bsij zoainbisd zBq ja buioí ‘aoiaajuB sa jbjiis 
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produce un ictus; es as í que son indispensables dos id u s  por 
lo m enos p a ra  queel síndrom e aparezca, ya que son indispen­
sables dos lesiones, una de cada lado, una en cada haz geni­
culado. R aram ente un solo foco que tom e los dos haces a  la 
vez y produciendo un solo ictus, produce el síndrom e.

Etiología.— L as lagunas de desintegración siendo produ­
cidas p o r la arte rieesc lerosis, tendrán  como causa todas las 
que produzcan la arterioesclerosis, que debem os considerar 
no como un proceso norm al sino como un proceso patológico. 
d istin to  de la  senilidad. La arterioesclerosis aparece de los 
cincuenta años en adelan te, la  senilidad aparece a  los se­
senta, y es un proceso fisiológico. El reblandecim iento cereb ral 
es producido y a  por em bolias, yá  por trom bosis; entre las 
causas de em bolias y trom bosis citarem os las c a rd ió p a ta s , 
la  sífilis, las infecciones, etc. L as pequeñas hem orrajias ap a­
recen en los h ipertend idos, pero son necesarias o tras  causas 
p a ra  su producción: sífilis, alcoholism o o am bos asociados, 
el alcoholism o siendo el cóm plice m ás eficaz de la  sífilis.

Sintomatologia —  L a parálisis pseudo b u lb ar siendo gene, 
ralm entejunade las m anifestaciones de la  arterioesclerosis, ella 
ap arecerá  en sujetos con síntom as m ás o m enos m arcados de 
esa enferm edad que no nos corresponde'analizar ah o ra .—Pró­
drom os.—El enferm o ha tenido un ictus; la  in tensidad  de este 
ictus ha  sido variab le: ligera pérd id a  de conocim iento o d es­
vanecim iento, con o sin caída, raram ente el coma; después 
de su ictus el viejo h a  quedado con una hem iplejía m ás o 
menos m arcad a  y es ta  hem iplejía h a  retrocedido poco a  poco, 
dejando  solam ente una ligera dificultad en los m ovimientos 
de los m iem bros, una inhabilidad , m ejor dicho, y una m archa 
a rrastran d o  ligeram ente la  pierna. Luego de un período de tiem ­
po m ás o m enos largo , m eses o años, el viejo ha  vuelto a  tener 
otro ictus; si este ictus traduce una lesión opuesta a  la prim era, 
el síndrom e está  constituido; pero si la  lesión no es todavía 
b ila tera l, los sín tom as an teriores se exageran: la  hem iplejía 
es aho ra  m arcad a , hay  exageración de reflejos y signo Ba- 
b insk i y  clonus, la  m archa es «en fauchant»; la p a lab ra  está  
ligeramente pertu rb ad a , la  ca ra  desv iada del lado sano por 
parálisis  facial; puede haber habido com a que ha retrocedido 
p a ra  d e jar una hem iplejía total y completa. Es solam ente
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cuando un nuevo ictus traduciendo la  lesión b ila tera l, aparece, 
que la  enferm edad está  constituida. — D ebut. — Bruscam ente, 
pues, el viejo que cam inaba a rrastran d o  los pies o en guadaña 
(hemipléjíco o hem i parético .) h a  cam inado a pequeños pasos 
(hem iplejía doble) y ha tenido trasto rnos marcados de la p a ­
lab ra  y de la  fonación: es un pseudo bulbar. D ebut brusco, 
consecutivo a  dos ictus apoplectiform es, por lo menos. Pe­
ríodo de estado .—Se caracteriza por perturbaciones bien netas 
de la succión, de la m asticación, de la salivación, de la  deglu­
ción; de la fonación, de la p a lab ra , de la  m ím ica y de la 
m archa: pseudo parap le jia  por hem iplejía b ila te ra l o hem i­
plejía dob le  to ta l y com pleta bien constitu ida, con contractura, 
todos los grados entre am bas. Podem os d iv id ir los síntom as 
en tres categoría: los producidos en la  esfera de inervación de 
los nervios bulbo pro tuberanciales; los producidos en la es­
fera  del m anojo p iram idal (m iem bros) y los trasto rnos cere­
brales asociados, que traducen el déficit intelectual de estos 
enferm os. l.°  El aspecto clínico del enfermo es típico. L a 
ca ra  es asim étrica pues generalm ente una de las  m itades está  
más paralizada  que la  o tra, los surcos naso genianos están bo­
rrados, la  fisonom ía sin expresión; como generalm ente el 
facial superior no está  tom ado, es solam ente una media m ás­
cara inferior, contrastando  con la  in tegridad  de los ojos, de 
los párpados y  de la  frente, cuyos pliegues están  norm ales.

L a  boca está  en treabierta , el m axilar inferior (m as- 
ticad o r) semi caído, la salivación es abundante , la saliva 
sale constantem ente fuera de la  boca, lo que obliga al en­
ferm o a  tener perm anentem ente un pañuelo en ella; de vez 
en cuando, y por causas m ínim as, la  com isura labial, que 
está  ensanchada transversalm ente, se eleva ( r i s a ) o se baja 
(llanto) espasm odicam ente. L a  prehensión de los alim entos 
con los lab ios (fac ia l in ferio r) se hace dificultosam ente, 
a l punto que el enferm o debe em pujarlos con sus dedos 
dentro  de la  boca; los labios no aprie tan , la  succión es im po­
sible, el enfermo no puede soplar, ni s ilb ar y lo que es peor, 
no puede besar. L as le tras labiales y, las labiodentales no 
pueden ser pronunciadas (d isartria ). El enferm o tiene la  ca­
beza inclinada hac ia  adelante, los ojos com pletam ente ab ier­
tos. la m irad a  fija (lo que lo asem eja al parkinsoniano) y ofrece
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ün aspecto  lastim ero, tiene un aire  {llorón. S in  embargo la im­
potencia m otriz de la  ca ra  y  los lab ios no es completa' ciertos 
m ovimientos son aún posibles; la  boca puede abrirse  y 
cerrarse, c iertas m uecas son posibles. A veces hay  lagrim eo.

La lengua (g ran  hipogloso y  gloso farinjeoj) presenta 
perturbaciones m otrices m ás o menos in tensas, pero como 
las de los labios y la cara , generalm ente no son com ple­
tas, Sólo ciertos m ovim ientos son im posibles: no puede 
cavarse en gotera, no puede ser sacada totalm ente fuera de la 
boca, la  form ación del bolo alim enticio es dificultosa, el p rin ­
cipio de la  deglución está  pertu rbado , las le tras linguales no 
pueden ser pronunciadas correctam ente (d isa rtr ia ). No está  
atro fiada ni tiene contracciones fibrilares ni R. D. m uscular. 
L a m asticación (trijém ino, m asticador) es dificultosa, lo que 
aum enta la  dificultad en la  form ación del bolo alim enticio. 
Los reflejos de los tem porales, y de los m aseteros provocados 
por la percusión de los tendones, están exagerados.

El velo del p a lad a r (espinal) tam bién está  paresiado  o 
paralizado , perm itiendo el reflujo a  la  nariz de los alim entos 
pero sobretodo trayendo trasto rnos en la  deglución de los lí* 
quidos; el reflejo de la deglución se efectúa m al; el pasaje  de 
los alim entos a  la  farinje es dificultoso, produciendo el atra- 
gantam iento por pasa je  transversal del bolo m al tritu rado ; 
raram ente el a tragan tam ien to  es tan  m arcado  como en los 
bu lbares verdaderos; en los pseudo bu lbares los trasto rnos 
son m ás intensos en los primeros tiempos de la  digestión.

La farinje y el esófago (espinal, gloso farinjeo) están 
tam bién paresiados; la parálisis  del constrictor superior, trae  
trasto rnos en la  deglución de los sólidos por la  pará lisis  del 
constrictor superior de un solo lado podem os observar el signo 
del m ovimiento en cortinas', sabem os que a l hacer a b rir  la boca 
y m irar la  buco farinje, el m úsculo que se vé es el constrictor 
superior, cuya contracción podem os p rovocar fácilm ente exi- 
tándolo ; aho ra  b ien en caso de parálisis  un ilateral, la 
exitación de la farinje m uestra  que el constrictor sano tira  la 
farinje de su lado como si.fuera una cortina recogida. Hay 
d isfágia pero no muy in tensa. Los m úsculos no están a tro ­
fiados.

L a  fonación (espinal, cuerdas vocales y dem ás m úsculos
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L as lesiones pueden ser de varias naturalezas. En prim er 
térm ino, los llam ados foeos laeunares de desintegración cere­
bral, proceso de encefalitis rarificante, que se produce a lre ­
dedor de una a rte ria  encefálica y  que va destruyendo la 
sustancia  cerebral a lrededor de d icha a rte ria , h as ta  form ar 
una cavidad, una laguna, en cuyo centro se encuentra la  
a r te ria  sin sostén y expuesta a  las m odificaciones de la  p re­
sión, expuesta por lo tanto  a  la ru p tu ra  y la  hem orragia. 
E stas lagunas se localizan de preferencia en la  sustancia  gris 
encefálica (núcleos opto estriados), y son m últiples, podiendo 
encontrarse en gran  cantidad; su tam año es variab le  desde el 
de una cabeza de alfiler h a s ta  el de una avellana. Son b ilate­
ra les y  pueden encontrarse en el cerebro, los pedúnculos y la  
protuberancia. M arie jam ás las encontró, ni en la  corteza ni en 
el bulbo. Su m anera de producción deriva de la  arterioéscle , 
r o s i s : ya  de una esclerosis d istrófica, y a  p o r esclerosis 
inflam atoria peria rteria l, exéntrica. L a  m ultip licidad  de 
los focos laeunares, su b ila te ra lid ad  y  su predilección 
por los núcleos grises, hace de esta  lesión el ideal p a ra  la  
producción del síndrom e de pseudo p ará lis is  bu lbar; es la 
lesión que m ás frecuentem ente se encuentra en la s  au topsias, 
pero no es la única encontrada. Los focos de reblandecimiento 
cerebral, procesos de anem ia o de isquem ia de la  sustancia  
encefálica, debidos a  trasto rn o s vasculares (em bolia, trom bo­
sis, arteritis), han sido h a llad o s en las au topsias; deben ser 
b ilatera les. L as hemorrajias cerebrales si son m uy pequeñas 
y b ilaterales, pueden tam bién en co n tra rse ; ra ram en te  las  he­
m orrajias regulares, por su b rusquedad  y por el sacudim iento 
cerebral que producen, que no es resistido  generalm ente por 
los viejos, llegan a  producir el síndrom e. C ualqu ier o tra  le­
sión anatom o patológica, a  condición de que sea b ila te ra l y 
que tom e el haz geniculado (tum ores, qu istes, hem atom as, 
etc.) puede, aunque raram ente, p roducir el síndrom e. A hora 
bien: la producción <le cad a  lesión (laguna, reblandecim iento, 
pequeña hem orrajia, etc.) se traduce clínicamente po r un sín­
tom a: el id u s  o vértigo, cuya in tensidad  es v ariab le : com a, 
pérd ida  de conocimiento, ca ída , vértigo, desvanecim iento, 
etc., según la  lesión, y que traduce la alteración  m om entánea 
del equilibrio m olecular encefálico. C ada foco, laguna, etc.
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La tiesta al Dr. Canessa
No hace muchos d ías realizóse el ban­

quete con que los estudiantes de Medi­
cina testim onian, aüo a  año, su cariño y 
su íntim a sim patía al Dr. Juan F. Ca-

Todas las generaciones de estudiantes
■por una vieja costum bre que es hoy un 

verdadero deber, pues así lo sienten los 
alum nos—todas las generaciones, repe­
timos, rinden al Dr. Canessa, a l viejo 
como cariñosam ente le llam an—el home­
naje de su afecto y de su gratitud.

Decíamos que todos consideram os este 
homenaje como un deber: así es, en elec­
to. Parecería que fa lta ra  algo por reali­
zar, en la  labor anual, si este acto no se 
cum pliera, si p asa ra  un año sin que la 
fiesta—ya clásica—no se verificara.

Y es porque ella significa—en su esencia 
desin teresada y en su generoso espíritu 
—afecto y gratitud . Afecto sincero y hon­
do hacia el profesor que es un amigo, 
hacia el m aestro que es un compañero. 
Los años han transcurrido, para  el Dr.

lanessa, sólo p ara  su bien: han dejado 
n él frutos valiosísim os de experiencia 
de estudio, pero sin quitarle a  su espí- 

itu la  lozanía y la frescura de la juven- 
id . Por ello, el viejo es un amigo de los 
studiantes, porque siente aún sus mis- 
ios deseos, sus mismos ideales, sus 
iism as inquietudes.
G ratitud , tam bién significa esta  fiesta 

e todos los años. G ratitud  hacia  el pro- 
ssor que enseña todo lo que sabe, sin 
goismos b astardos ni bajos intereses, 
ue ofrece con las m anos ab iertas, no- 
lemente, todo lo que su larga  v ida de 
•abajo ha  dado a  su espíritu  sediento; 
ue entrega en cada alumno, toda la  co- 
scha que él recogiera gracias a  su es-

Mu

fuerzo tenaz y a  su voluntad infatigable.
Así, pues, esta fiesta es m erecida y es 

ju sta . R ealizarla im plica que los es tu ­
diantes poseen en su alm a pasiones ge­
nerosas. R ealizarla im plica que los es­
tudiantes saben elejir y elijen bien. Por 
eso, ella continuará cumpliéndose, a tra ­
vés de los años, señalando siempre un

gesto desinteresado y una actitud  h idal­
ga. P asarán  estas generaciones que en­
tra rán  al tum ulto de la vida y consagra­
rán  su esfuerzo a abrirse  paso, trabajo ­
samente; vendrán otras, m ás jóvenes, y 
realizarán su ideal, y en todas existirá 
siempre el cálido placer de una obliga­
ción cumplida: el homenaje tributado al

i

Dr. Canessa. Y el viejo recordará siem­
pre, acaso con el más legítimo orgullo, 
este gesto de los estudiantes, pues sabe 
bien que en él solo hay espontaneidad y 
franqueza, sinceridad e hidalguía.

Homenaje de afecto y de gratitud  es 
éste: y de afecto y de gratitud  sinceras, 
intimamente sinceras.

[a descentralización de Clínicas

E l  e j e m p l o  d e l  H . M i l i t a r

El deseo formulado por los estudiantes 
e m edicina, ante las Reuniones A. del 
rofesorado, acerca de la necesidad de 
roceder a  una am plia descentralización 
e clínicas, está  en camino de realizarse. 
1 prim er paso h a  sido dado habilitando 
L H. M ilitar a  los fines de la enseñanza, 
estableciendo en él varias clínicas que 
incionan con toda regularidad y pro- 
uciendo en la  práctica, los bellos frutos 
ue todos aguardábam os.
En efecto: la  Clínica Q uirúrgica que 

irige el Dr. Eduardo Blanco Acevedo y 
, Clínica Médica que regentea el Dr. 
pdro Escuder Núñez han superado, por 
is resultados docentes, los cálculos 
iás optim istas de autoridades y estu- 
iantes.
El elogio que a  diario  recogemos de

5as clínicas, de su funcionamiento re­
alar, de la provechosa enseñanza que en 
lias se recibe, de las leccionees prácti- 
a.s y provechosas que allí pueden escu­
darse, son acaso la prueba m ás conclu- 
ente de su éxito, que hoy nadie discu. 
s ya.
Próxim o a  su inauguración el H. Pas- 

¡ur—que por sus condiciones será uno 
e lo s  establecim ientos hospitalarios 
lás im portantes de nuestro P a ís—cabe 
«mover este problem a de la  descentra- 
zación de c l í n i c a s ,  evidenciando el 
•iunfo de la in iciativa en el H. M ilitar y 
olicitando que se persevere en ese cam i­

no con respecto a  los dem ás hospitales 
creados o a  crearse.

Informes que hemos recogido, n o s  
perm iten adelan tar que las autoridades 
pertinentes poseen, a propósito de este 
asunto, ideas en un todo de acuerdo con 
las expresadas por los estudiantes. Se­
gún, pues, nuestros datos, es casi seguro 
que el H. Pasteur sea habilitado para  la 
enseñanza, organizándose en él varias 
clínicas equiparadas absolutam ente a 
las que poseemos en el H. Maciel.

L a  bondad de la idea es tan  evidente 
que nosotros—que ya en tan tas oportu­
nidades hemos insistido al respecto—no 
continuarem os tejiendo su apología, que 
acaso es superfiua y obvia. A provechar 
el m aterial de enseñanza esparcido en 
diversos establecim ientos, utilizándolo 
en la labor sag rada de instru ir a  las ge­
neraciones ávidas de saber, en lugar de 
concentrar en un solo hospital una canti­
dad  enorme de alumnos que se obstacu­
lizan y dificultan m utuam ente en sus in­
vestigaciones, es axiom a clarísim o que 
nadie puede negar o desconocer.

Por eso es que—una vez m ás todavía 
desde estas colum nas—lucharem os por­
que la descentralización de clínicas sea 
un hecho positivo en nuestro medio: po­
seemos la  íntim a convicción de que esta 
cam paña representa un esfuerzo noble y 
superior cuyos frutos en nuestra juven­
tud  estudiosa, acaso no tarden  mucho 
tiem po en aparecer en todo su magnífico 
vigor.

El gozo al pozo

Term inada la  sesión fam osa del Con­
sejo en que se discutieron las Reuniones 
del Profesorado y en que se votaron las 
célebres cláusulas que todos conocemos, 
nuestros ases consejeriles, llenos de ín­
tim a satisfacción por el deber cumplido, 
se restregaron las manos.

«Ya está» dijo alguién. Vinimos, d is­
cutimos y votam os, ¿Qué m ás se puede 
pedir de nosotros? No se d irá  que no nos 
preocupan los grandes problem as, ni que 
sonreímos indiferentes ante las cuestio­
nes que afectan a  la Facultad.

Vinimos, discutimos y votamos! Lle­

P R Q D U eT O S  ASTER
OPOTERAPIA SECA E INYECTABLE 

Ferm entos lácticos, Ovarina, Hepaticina, Nefrina, Páncreas, 
G. mamaria, Levadura de cerveza, Kefflr, Glandotirina, etc.

Asmaleno. Gelatina, Fibrolisina, Suero vena renal, etc. 
Adrenalina, Metales coloidales eléctricos — Plata y Azufre

©@»STT1 <
2 5  de M a yo , 3 4 0 . M o n te v id e o .

gar llegaron: eso es cierto, absolutam en­
te cierto. ¡Si h asta  llegaron, al consejeril 
bufete, prohom bres que jam ás habían  
puesto sus pies m ortales sobre el frío 
em baldosado de nuestra casa!

Discutir, discutieron . ..algunos. Y en 
el fuego arrebatador de la polémica, des­
barraron  abundosam ente. O tros no dis­
cutieron: optaron por el silencio, siempre 
lleno de m isterios, y  donde cabe siempre 
la posibilidad de hallar un talento ab s­
traído en plena m editación creadora. ..

Y votar, votaron. ¿Quién lo duda? Co­
mo un solo deseo, como una única volun­
tad , votaron. Y esto es lo fundamental, 
lo verdaderam ente útil. ¿Para que dis­
cutir? ¿No es ta rea  deleznable aducir ra-
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zones? ¿No es vana labo r hacer acopio 
de argum entos? ¿Qué resta  de una de­
fensa enérgica o de un a taq u e  tenaz y 
vigoroso? ¿A qué conduce todo ese es­
fuerzo m ental, todo ese trab a jo  del espí­
ritu? Vanidad de vunidades y todo es 
vanidad, se lee en el Eclesiastés. Pal^r 
b ras, p a lab ras  y  palab ras. Lo positivo, 
lo práctico, lo que fructifica y p rospera 
es el voto; he ahí el decisivo, el suprem o 
argum ento. En la votación, como en el 
m ar de la  copla de M anrique, en llegan­
do todos son iguales.

Pero con lo que no se contaba era con 
la  ya célebre versión taquigráfica. Si a l­
guien, al term inar la  descom unal sesión, 
pudo exclam ar: «Ya está», fué segura­
m ente porque no pensó que todo lo allí 
sucedido, vería la  luz pública.

«Ya está»: es cierto. Pero lo que no

La opinión ajena
De " E L  O Í A ”

No resistim os a la tentación de repro­
ducir el brillan te artículo de Juan Jacobo, 
publicado en «El Día», acerca de las R. 
A. del P. El caudal de razones que el 
ostenta, así como la  p rosa  agil y cuidada 
de que hace ga la  el articu lista , son fac­
tores que nos deciden a pub licar este her­
moso alegato  en nuestro d iario . Se verá 
como un esp íritu  desapasionado y que 
observa desde afuera, coincide en sus ju i­
cios y en sus afirm aciones, de un m odo 
absoluto, con nosotros.

E n  la . F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a

Aquel gran  lírico de la  ciencia, que 
ausculta el corazón de los hom bres con 
su profunda m irada  de sabio y que sien­
te, bajo su cráneo respetable, v ib ra r una 
m áquina poderosa de razón y justicia; 
aquel soberbio avancista  que desde el 
decanato de la  F acu ltad  de M edicina 
hizo pedagogía y ciencia, a rte  y verdad  
—proclam ó un d ía  con su verba florida 
y convincente la  necesidad de que la 
m asa estudiantil p artic ip a ra  en el gobier­
no de la  F acultad  y desde los escaños de 
la  reunión anual de Profesores h iciera 
o ir su voz, quejosa y  doliente, a ltiva  y 
propiciadora, pero siem pre v iril y  d iná­
mica.

El doctor R icaldoni, au to r del gran 
proyecto, sab ía  ju stip reciar las verda­
deras conveniencias del medio y se a tre ­

estab a  era la  losa que ocultara  la  pueri­
lidad de la  argum entación, el triv ia l em­
peño de las razones, la  abso lu ta  inani­
dad  de lo que se d ijera  y se afirm ara.

Por eso, cuando apareció la  versión de 
los taquígrafos en nuestras colum nas, 
hubo m ás de un descontento, m ás de un 
ofendido que habló  de felonía y de tra i­
ción!!!

Entoces term inó todo regocijo y enton­
ces todo el júbilo an terio r trocóse en 
doloroso desconsuelo: la  sanción pública 
severa e im placable no ta rd a ría  en ap a­
recer.

Y así fué: todos saben hoy donde está  
el error y donde la verdad; donde está  
el egoísmo inexplicable y donde el des­
interés sin tacha.

Por eso, lo dicho: el gozo al pozo.

vió a d a r  un salto  de avance, que fuera 
superior al lím ite evolutivo del am bien­
te, lo hizo con la convicción de que no 
h aría  caer a la  F acultad  en un lodazal, 
sino sobre bases de firmeza que perm i­
tieran  la  im posición de nuevas ideas ca­
paces de acercarla  a la perfección soña­
da. L a idealidad  era  grande y por tanto 
no pudo en tra r en algunos espíritus que, 
apegados a  ciertos prejuicios, olvidan 
hoy, su v ida  de estud ian tes en aquella 
F acu ltad  m onástica, en que solo los le­
treros escritos cobardem ente en las p a ­
redes, eran todo el proceso contra las 
au toridades dirigentes. Viven como el 
viejo ciprés de la  casa  de los ejercicios que 
aún doblado, caído, roído por los años 
se m antiene erguido, por que van hon­
d as sus raíces, ya  que la  tie rra  se acos­
tum bró a  to lera rlas .—Pero, como el ci­
prés, quieren precarios vivir sin flores y 
sin lozanía, p a ra  la facultad , m antenién­
dola acuñada en aquella  senda estrecha 
en que yacía  y que hoy con un vigor 
inusitado pretendía trasponer p a ra  ex­
tender sus alas en el cam po abierto  del 
futuro.

Vuelven a trás , asom brados, deslum ­
brados del avance, enceguecidos de luz 
y henchidos de aquel sentim iento añejo 
de au to ridad  y respeto  que pretendía 
cavar un foso entre estud ian tes y profe­
sores, donde solo debía haber una b arre ­

ra  de cariño y am or, ya que unos y otros 
deben insp irarse en un deseo común de 
hacer grande la casa que los cobija.

Reuniones secretas de profesores, es­
tud ian tes con «memorándum» que deben 
abandonarse al estudio de los sapientes; 
nada de prom iscuidad entre e s t o s  y 
Jftquellos, separación cu idadosa de p a ­
dres e hijos, una b a rre ra  de gafas y de 
ciencia de dóm ines, entre el estudiante 
que anhela llegar y el profesor que ha 
colm ado ese anhelo; he ahí las viejas 
ideas m odernizadas hoy, por el Consejo 
de la  F acu ltad  de M edicina. Pero, ¿es 
esto tolerable?

A ese respecto decía el Dr. R icaldoni 
en la ú ltim a y brillante asam blea en pro 
de las  reuniones anuales del Profesorado:

Todos los que xlan y reciben instruc­
ción tienen el derecho,—nadie lo discute, 
—y tienen el deber, im perioso, absoluto, 
de in tervenir en la  organización de los 
estudios. L as au to ridades directivas, por 
su parte , están de igual m odo en el de­
ber de escuchar incesantem ente a  unos 
y a  o tros y  de averiguar lo que ellos sa­
ben y han aprendido respecto de la  en­
señanza. L as sim ples delegaciones son 
insuficientes, y tam poco es cum plir aquel 
deber, dedicarse a  la  crítica a is lad a  o a 
la m urm uración o a la apología en los 
corrillos.—Y en nada valen las reclam a­
ciones individuales, tan to  de profesores 
como de estudiantes, que solo pueden 
conducir a un régim en de com placencias, 
—o de resistencias,—en zig-zag, sin be­
neficio positivo p ara  la  buena m archa de 
la  Institución. Lo que corresponde es el 
estudio y el debate colectivos, el in ter­
cam bio de ideas y opiniones, la  exposi­
ción' cruzada de hechos y de ejemplos, 
y todo esto realizado allí donde reina 
la  p lena luz del d ía  y donde unos y ©tros 
pueden m irarse y  escudriñarse. Decir 
que las Reuniones son inútiles es p rocla­
m ar que todas las asociaciones,—cientí­
ficas o pedagógicas o a rtís ticas ,—que 
funcionan en el mundo, y  cada vez en 
m ayor núm ero, son la  obra de necios o 
desocupados. Es sorprendente que h as ta  
ah o ra  no se hubiese descubierto  en país 
alguno tan  m aravillosa verdad!

A dm itir de los estudiantes tan  solo las 
p ro testas o las súplicas en papel tim b ra­
do, será burocráticam ente perfecto, pero 
es pedagógicam ente desastroso. Conven­
zám onos, de que su tra to  continuo con 
las personas y las cosas de la  F acultad , 
los h ab ilita  p a ra  algo m ás. Y bienveni­
d as  sean sus ideas, que por lo menos 
poseerán el m érito de ser siem pre fres­
cas! No im porta luego que a veces haya 
que podarlas de algún exceso».

Y bien, aún después de ésto, pese a  la 
opinión sesuda y brillante de los d istin ­

SA N A TO R IO  Q U IR Ú R G IC O
DE LO S  D R E S .

A u to e l ®. Wiet©
Y

B é e tw  l i s t a s e s  8 t r a v i i

8  de  O c t u b r e , 2 3 0 6

guidos m iem bros del Consejo, doctores 
Lasnier y Blanco Acevedo, el Consejo 
va a resolver reuniones secretas de pro­
fesores j»sin intervención alguna de los 
estudiantes.

El Consejo h a rá  fracasa r tran s ito ria ­
mente, una g rande y dem ocrática inicia­
tiva del Dr. R icaldoni y decim os tran si­
toriam ente, ya  que estam os abso lu ta­
m ente seguros de que el tiem po, rotando 
hom bres, h a rá  la  fa ta l rotación de ideas 
y las reuniones volverán a ser ausp ic ia­
d as  con cariño por los futuros Consejos 
que encontrarán  en ellas id eas  p a ra  ser 
estud iadas, in iciativas p rogresistas p ara  
ser im puestas y basam ento sólido p ara  
d a r brillo  a  su labo r y nom bre a  la  F a­
cultad.

LettPB á Dominique
, Tomba la fleur au fleuve.

L a Petite Renard de
Saint Martin 

Les armes sont nécés-
s aires.

Martín Fer.

C arta  que el propio W idal 
E scribe desde París 
Entre adm irado  y jovial,
Al fam oso Dominique.

«Mon cher am i Dominique:
P a r le courrier d ’A m érique 
J ’a i regu vótre trav a il 
Et je  crois que c’est unique 
P a r le fond et le détail.

De tétanos atypique
Nous connaissons d ’au tres cas 
M ais la  diction si classique 
C’est ton oeuvre Dominique!
Personne la  discutera.

D ans las cercles littéraires 
Le connaissent jusqu’aux chiens 
(Beaucoup d ’Académ iciens 
Se l’ont bien appris par coeur).

Le m éme m aitre Frangois
De vótre école A rgerich
II a  cité plusieurs fois
Ton trav a il dans un «speech».

Mon cher am i Dominique 
Tu peux rire  de la  critique.
Ecris toujours en fran já is :
D evant to i c ’est un m oustique 
Le pauvre diable Rabelais!

Pour les gentils com pagnons 
Le souvenir plus cordial 
Et m es félicitations 
Tém oignage d ’adm iration 
De ton vieux copain.

W id a l .
Por la copia Martin F er (Le jeune).
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Instrumentos de cirugía
Y

Muebles asépticos en general
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Una campaña justa

Los enfermeros y la ley de 8 horas

El Sindicato de Enfermeros y Anexos 
viene gestionando de las autoridades 
correspondientes, la aplicación — para  
ellos — de la jo rnada de trabajo  de 8 ho­
ras, que rige p ara  los dem ás gremios.

A pesar de los esfuerzos continuados y 
de la perseverancia ejem plar que ha  des­
arrollado ese Sindicato, aún no ha podi­
do cristalizar sus deseos y obtener esa 
m ejora tan  ju sta  y tan m erecida.

Es inexplicable que se postergue en 
forma indefinida la  aplicación de aquella 
ley noble y hum anitaria, para  el gre­
mio de enfermeros y anexos, que acaso es 
el que m ayores títulos posee—entre to­
dos—para  beneficiar de sus postulados. 
En efecto, pocos oficios requieren un es­
fuerzo tan  prolongado y tan  agotador 
como el de enfermero. Además, la labor 
de estos hum ildes pero eficientes trab a ­
jadores, se realiza en un medio antihigié­
nico, en ab ierta  y franca oposición con 
los m ás elem entales principios de la vida 
natu ral y sana.

El m e d io  hospitalario, donde ellos 
actúan, es un medio viciado, el menos a 
propósito para  actividades continuadas 
y p ara  el trabajo  largo y sin descanso. 
El aire cargado de gérmenes nocivos; el 
contacto continuo con enfermos que p a­
decen afecciones contagiosas; los mil 
detalles de la labor que han de efectuad, 
llena de peligros y de am enazas, son mo­
tivos suficientes para  evidenciar la  justi­
cia de una jo rnada mínima de trabajo.

Es necesario conceder a  este gremio 
las horas a  que tiene iñdiscutible dere­
cho para  descanso y para  recuperar las 
fuerzas gastadas en un trabajo  enervante,

realizado en un medio m alsano. Además 
de las razones que asisten a  todo obrero 
—ya que ahora no vam os a analizar, 
pues sería desviarnos de nuestro propó­
sito—los enfermeros merecen la jo rnada 
legal de 8 horas por la índole misma de 
sus funciones, expuestas a innumerables 
accidentes, y por la vida absolutam ente 
antihigiénica a que sus mismos deberes 
ios obligan.

Así pues, hacem os votos para  que se 
conceda al gremio de enfermeros y ane­
xos la jo rnada mínima de trabajo: sería 
un acto de estricta justic ia para  con es­
tos obreros laboriosos y honrados.

La falsa medicina
El curanderismo

Por fin parece que empieza a realizar­
se una de las aspiraciones fundam enta­
les de todos los profesionales y que fué, 
a la vez, un deseo de la sociedad entera: 
nos referimos a  la lucha franca, decidi­
da, vigorosa, contra el curanderismo.

Nadie ignora como se ha  enseñoreado 
de nuestra cam paña—favorecida por la 
ignorancia y la deficiencia de la cultura 
am biente—y aún de nuestra capital mis­
m a, una p laga a terradora  por su número, 
y tristem ente poderosa por la  audacia 
que la caracteriza, de curanderos que, 
pasando por sobre todo concepto m oral, 
hace y deshace en la m ás am plia de las 
indiferencias por parte  de las au to rida­
des correspondientes.

Los d iarios han señalado un hecho 
desgraciado, acaecido en Minas, donde 
un curandero ha llevado a la  m uerte a 
una paciente, gracias a  las m aniobras 
a  que la som etiera durante el parto .

Este hecho, causa ocasional y mom entá­
nea de la cam paña iniciada por la pren' 
sa y tam bién por las autoridades, no es 
sino uno de los tantos, uno de los innu­
m erables accidentes que, a diario, ocu­
rren y que por m últiples motivos no 
llegan jam ás al conocimiento público.

Pero, por suerte y para  bien de todos, 
parece ser que la lucha comienza. Era 
im prescindible que no se m iraran ya 
con pasiv idad, delictuosa pues casi era 
cómplice, estos hechos vergonzosos que 
afrentan a la sociedad y hacen burlas de 
los m ás sagrados sentimientos del hom­
bre.

El curanderism o es uno de los males 
m ás serios y de solución m ás difícil que 
se plantean actualmente: La im portancia 
que él ha obtenido poco a poco, favore­
cido por la escasez de conocimientos 
que aún se advierte en un alto porcen­
taje de la población, lo señalan como un 
problem a de gran alcance que exigirá 
de quienes deban resolverlo, una enorme 
atención y una perseverancia ejemplar.

Por ello, de todos lados debe surgir 
la voz de estímulo, la pa lab ra  de aliento 
para  los que han de oponerse al avance 
de esta verdadera p laga de tan  funestos 
resultados para  la  sociedad. Si no es 
posible soportar la vergüenza que re­
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presenta el curanderism o; si todos núes 
tros sentim ientos rechazan, con real re? 
pugnancia, la  existencia de esos trafi­
cantes inm orales y descarados; si nadie 
puede reprim ir un movimiento repulsivo 
hacia estos sujetos que com ercian con la 
salud de sus sem ejantes y negocian con 
la v ida hum ana; en una p alab ra , si to­
dos nos sentim os igualm ente heridos, 
en nuestra d ignidad, por este mal de 
tan  profundas raíces en nuestra tierra , 
debemos cooperar unánimemente en la 
cam paña qne hoy parece iniciarse ven­
ciendo la  indiferencia del pasado.

Si ellos pudieron m edrar a voluntad en 
tiem pos pretéritos, cuando la ignorancia 
era casi absoluta; si ellos vivieron a 
gusto y progresaron en épocas de atraso 
espiritual, ahora deben desaparecer de­
finitivamente. Así lo exijen nuestros sen­
tim ientos de hum anidad y nuestros con­
ceptos de m oral.

Cuando se haya  vencido el curande­
rismo, no de m anera transito ria  y fugaz 
sino de modo definitivo, entonces real­
mente podrem os poseer confianza en 
nuestro propio esfuerzo y esperarlo todo 
de nuestra voluntad noble y desinte­
resada.
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C onsum atum  est!

Por íin, ya  está  todo term inado. El 
Consejo Directivo de la Facultad  de Me­
dicina de Montevideo, en la sesión ple- 
n aria  del 27 de Setiem bre aceptó por 
m ayoría, el informe de la Comisión que 
había de expedirse sobre la organización 
nueva de las Reuniones A. del Profeso­
rado.

Ya está  todo term inado. Como el C ésar 
legendario, el Consejo puede decir, ufa­
no y satisfecho: vini-vidi-vinci. Porque, 
en efecto, este Consejo recién salido a la 
v ida supo in iciar sus pasos, por este 
mundo desdichado, con un acto heroico 
que ha de perdurar, como una g loria in­
m arcesible, a  través del tiem po y la  d is­
tancia. Por lo tanto: vinó-vió-venció.

Pero, se d irá , es que el Consejo—se­
gún párece’por la rapidez y la  prem ura 
con que adoptó  sus decisiones y llevó a 
la práctica sus deseos—vió an tes de venir. 
¡He ahí el problem a! ¿H abrá venido antes 
de ver? Alguién, mal supuesto, de avie­
s a s  intenciones y torcidos propósitos 
podría suponerlo, acaso con razón. Pero 
nosotros, no. ¡Líbrenos Dios, de sem e­
jan te  irreverencia, y de ad iv inar, en los 
otros, pecam inosos defectillos!

Ya está  todo term inado. El Consejo ha 
llevado a  cabo sus m ás cálidos deseos, 
a rreba tando  a  las Reuniones A. del P ro ­
fesorado su m ás alto valor y su m ayor 
alcauce dem ocrático. Lo que hacía  largo 
tiempo, se susurraba como aspiración 
fundam ental de las nuevas au toridades 
en la m ateria, ha sido ya  p lasm ado en 
realidad  tangible.

A hora tenemos, p a ra  nuestro orgullo y 
p ara  nuestro íntimo placer espiritual, 
las dos trouvaiiles sensacionales: reunio­
nes a puertas cerradas y elim inación de 
los delegados estudiantiles. He ahí, los 
retoños m aravillosos de un parto  lento 
que hiciera b ro tar sangre de las en trañas 
m aternales, como una ñor de m ilagro 
que atestigua el sufrim iento de la  gesta­
ción . .  !

Poseemos, desde ahora, los indices 
reveladores de nuestro progreso, que 
nadie pone en duda: progreso institucio­
nal y progreso m oral. La sesión, a puer­
tas  cerradas, para  que nadie conozca lo 
que se dice o lo que se afirm a, p a ra  que el 
anonim ato oculte la fa lta  de escrúpulos, 
la  ausencia de todo valor y de todo pu­
dor m orales. La supresión de la dele­
gación de estudiantes p ara  no escuchar 
verdades que resonarán duram ente en 
los oídos exquisitam ente sensibles de 
nuestros tutores espirituales, p a ra  que 
no resalte la  carencia de toda idea fe­
cunda y toda iniciativa progresista  en 
nuestros abuelos sabihondos, p a ra  que

no haya de abandonarse el plan superior 
desde donde los m agisters inconmovi­
bles y om niscientes, dictan  las leyes in­
exorables y los postu lados definitivos, con 
la gravedad  cerem oniosa de los profetas 
tocados por la  g racia  divina.

Qa m arche! Y este es el prim er paso! 
Aguardem os: el triunfo ha de continuar 
deparándonos graciosam ente, so rp resas 
tan  m aravillosas como estas!

E S P E J I S M O

Las fam osas proposiciones «bolshevi- 
kis» p resen tadas por los estudiantes a las 
reuniones del P rofesorado (Q. E. P. D.) 
no solo han  perdido ese carác te r extre­
m ista que tan to  h a  hecho tem blar a los 
privilegiados, sino que actualm ente m u­
chos de ellos se atribuyen  la patern idad  
de esas m ism as in iciativas, que, no hafce 
mucho, consideraban como descabella­
das e irrealizables.

Por nuestra  p arte  hem os tenido la 
suerte de oir de labios de un distinguido 
profesor, todo un alegato con el que se 
quería  dem ostrar, que no hab ía  idea re­
novadora y benéfica p a ra  la  F acultad , 
de la  que él no se creyera el padre. 
N uestra credulidad, un poco resab iada 
ya  por num erosos desengaños, no pudo 
acep tar sin la  natu ra l desconfianza, las 
m anifestaciones oidas; pero en cam bió 
nuestro esp íritu  se sintió fortalecido con 
la halagadora  esperanza de que nuestras 
ideas, nuevas o viejas, pero siem pre sin ­
ceras, term inarán por im ponerse para  
honra y beneficio de todos.

Ese inocente espejism o, que hace- que 
los que ayer nos com batían, denuncián­
donos como causantes de todos los des­
ordenes y  calam idades que aquejan a 
nuestro Institu to  Médico, pretendan aho­
ra  a tribu irse  el m érito de nuestras inicia­
tivas, nos tiene absolutam ente sin cu ida­
do. Más, nos confirma en su bondad, el 
ver a  personas de su au to ridad  defen­
derlas con ta l ahinco y h asta , abando­
nando su natu ral solem nidad, expresarse 
con los arranques de un juvenil entu­
siasmo.

Lo im portan te es que nuestro am ­
biente universitario , tan  hostil p a ra  todas 
las corrientes renovadoras, em pieza a 
dejarse penetrar por ellas, ya que entre 
las filas de los m ás conservadores hay  
quienes experim entan cam bios ideológi­
cos tan  fundam entales, aunque esto pase 
inadvertido para  ellos.

A nosotros solo nos resta  sonreír un 
poco y continuar en brega.

La Enseñanza de la Clínica Q uirúrg ica

Debemos confesar con dolor, ahora 
que nos hallam os sobre las postrim erías 
del año, que—a pesar de la insistente 
lucha de los estudiantes y a p esa r de la 
cam paña continuada desde estas colum ­
nas—la enseñanza de la Clínica Q uirúr­
gica sigue siendo hasta  el m om ento—y 
acaso los siga siendo por m ucho tiempo 
—com pleta y abso lu tam ente teórica.

No se h a  conseguido, ni con mucho, 
que los alum nos colaboren, en la  m edida 
de sus fuerzas, en los actos operatorios. 
Toda intervención continuá siendo una 
liturgia ex traña, donde no pueden ac tuar 
sino los iniciados: los profanos están  
proscrip tos por rigurosa lev.

Y esto, a pesa r de que las pretencio­
nes nuestras no pecaban, por cierto, de 
audaces o de extra lim itadas. Por lo con­
trario , si algún rasgo saliente se adver­
tía  en ellas era, precisam ente, la m odes­
tia. Por o tra  parte , ello es bien explica­
ble: los estud ian tes de m edicina tienen 
dem asiado dignidad p ara  pre tender lo 
que está  por encim a de sus m edios 
y tienen, asi m ismo, alto  concepto de la 
responsabilidad que les im pide exigir 
lo que, honradam ente, no podrían  reali­
zar.

Nos pareció  siem pre, y sigue pare- 
ciéndonos, que so licitar un puesto de 
ayudante en una intervención quirúrg ica 
no era petención a trev id a  o deseo insano. 
Salvo contadas excepciones que, por lo 
dem ás sólo confirman, como siem pre, la 
ley general, todo alum no se halla en con­
diciones de ser ayúdante operatorio  bajo 
la dirección y control del cirujano.

Se ha sostenido que una intervención 
es, en toda ocasión, una incógnita desde 
el punto de v istá de lo que ella ha  de depa­
ra r al m édico, y desde el punto de v ista 
de su desarrollo , de sus incidencias, en 
una p a lab ra , de las so rpresas del acto. 
Nosotros creem os firm em ente que esta  
afirm ación en traña un erro r clarísim o. No 
negam os que pueda haber so rpresas, 
pero ello no es lo frecuente sino lo ex­
cepcional y nosótros debem os leg islar 
sobre lo común, sobre lo general, sobre 
lo que nos dice la experiencia d iaria . Y 
bien, lo que la experiencia y la p rác tica  
co tid ianas expresan es que, en la gran 
m ayoría  de los casos, es dable prever 
lo que ocurrirá  y es dable predecir el 
desarrollo  y la m archa de una in terven­
ción. Asi, nadie n egará  que cuando se 
opera una hernia, o una apendicitis en 
frío, o hem orroide, o várices o hidroceles 
se realiza un gastro tom ia o una ta lla  
h ipogástrica o un ano contra n a tu ra—y 
la lista  se hace in term inable—nadie ne­
gará, decimos, que pocas incidencias
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ex trañas o peligrosas esperan  al ciru­
jano  .. .

Pero p ara  ser abso lu tam ente justos 
añadirem os que existen, en verdad , in­
tervenciones difíciles, trab a jo sas , d e -se ­
rias  dificultades técnicas que hacen ne­
cesario  que, junto  al operador háb il y 
d iestro  se halle, tam bién, un ayudante 
d iestro  y hábil. Pero esta  clase de in ter­
venciones es la m enos num erosa, y por 
o tra  parte , no es p a ra  ello q u e  se  
h iz o  la cam paña estud ian til: los es­
tud ian tes saben bien h as ta  dónde a l­
canzan sus conocim ientos, saben bien 
de que son capaces y no asp iran  a  efec­
tu a r a la rd es de m arav illosa h ab ilid ad  
m anual—como prestid ig istado res de v a­
r ie té s - s in o  que lo único que desean es 
ver de cerca, ad q u irir  una m anualidad  
que todo m édico debe poseer, lo g rar la 
so ltu ra  ind ispensable p a ra  los pequeños 
actos qu irúrgicos. Las grandes opera­
ciones, las de lo s  m aestros, aquellas 
que constituyen un verdadero  espectácu­
lo de arte , esas las  dejaría m erced—¡ no 
haya tem or!—de los consum ados orfebres 
de la c iru j ia ..........

Pero lo que sucede en la  realidad , el 
acontecim iento de todos los d ías, es que 
el m ateria l se rep a rta  entre el personal 
superior de la  Clínica. En este reparto  
los únicos desheredados son los alum nos, 
bajo el im perio de la  lógica aquella  del 
león .. .P a ra  todos alcanza algo: los hay 
que reciben las prebendas m ás valiosas; 
los hay  cuyos presentes son m enos ricos; 
los hay que reciben solo p iltra fa s  y los 
hay? p o r últim o, los- que n ad a  recogen: 
estos son los alum nos.

Y esto no debe persistir: la F acu ltad  y 
sus au ro ridades d irigentes deben poner 
térm ino a  este estado  de cosas que de­
pendiendo sólo de un concepto egoísta y 
avaro , hiere profundam ente a los estu­
d ian tes o lv idados en sus derechos m ás 
elem entales y en sus p re rrogativas m ás 
inalienables. Y esto no debe persistir, 
no solo por que resu lta  in to lerab le que 
predom ine ese sentim iento despreciable 
de los hechos y de las cosas, sino porque, 
adem ás, los perjud icados son, la  Socie­
d ad  que acogerá en su seno profesiona­
les deficientes y  la  Ciencia a  quien se 
p riva  de cultores desin teresados y cuya 
vocación se troncha desp iadadam ente.

€ l 2 .°  Congreso médico nacional

En breve com enzarán las sesiones del 
2.° Congreso Médico N acional que p resi­
de el Dr. Bernardo E tchepare.

Bajo los m ejores auspicios parece que 
se rea lizará  esta  bella  in iciativa de la 
cual tan to  se espera en bien de la  medi-
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efecto: el número 
a p resentados a la 
¡ Congresales; los 
de los autores; la 

;sa obra, de índole 
•ermiten vaticinar, 
■uidoso éxito a este

m edicina, por su 
a para  intervenir, 
¡us fuerzas, en la 
¡ales. N uestra Aso­
ya, de parte  de la 
Congreso, la invi­

te p a ra  todos los 
án adherir a la  la- 
í calidad de miem­

os los com pañeros 
> en este momento: 
íados, una vez m ás 
es son sus deseos 

de llegar a un co- 
/asto  posible de la 
dedicado todo su

desde ya asegura- 
idiscutibie de este 
Nacional: se rá  un 
b de que, en medio 
egoístas de la vida 
les ióna les  y estu- 
esar su afán desin- 
r y saber más.

RANDUM

e la Facultad  quiso 
jn de las Reuniones 
Al efecto nom bró 
,y en ello de p a rti­
d nos, pues: ésta  se

Así, pues, ya  no repercutirán  doloro­
sam ente en los oídos suaves las pa lab ras 
duras, ásperas y a ltisonantes de lo s  
alum nos y, en los ojos— sensibles por el 
exceso de estudio y de traba jo—ya no 
se form aran im ágenes de energúmenos 
que agitan lo s  brazos desm esurada­
m ente en gestos de odio, de am enaza y 
de castigo . .

Ahora, en vez de bolsheviquis desafo­
rados, que gritan  y protestan; en vez de 
áeratas que ju ran  y m aldicen; en vez de 
bárbaros que profieren insultos y escan­
dalizan, irán , quietas y sum isas, las pro­
posiciones estudiantiles, respetuosam en­
te, hum ildem ente, en blanca hoja de  
papel sellado de acuerdo extricto con 
todos los form ulism os burocráticos.

Y y a descontam os el éxito estruendoso 
de tan ta  e tiqueta oficial. ¡Ya lo descon­
tamos! Una nueva hoja que tra s  el consa­
bido «archívese»—pasa a  dorm ir por los 
siglos de los siglos, junto a  o tras desdi­
chadas a quienes idéntico destino las 
reunió en un sueño vecino de la m uer­
te . . .

Si cuando la p a lab ra  cálida y vigoro­
sa  de los estudiantes defendió la causa 
frente al obstraccionism o de los dirigen­
tes; si cuando el gesto gallardo y la 
actitud viril de los com pañeros subrayó 
la bondad  de nuestras finalidades fren­
te a la  reacción de arriba; si cuando el 
entusiasm o joven de los alum nos hizo 
resa ltar el m érito indiscutible de nuestros 
propósitos frente a la reacción incom ­
prensiva tan to  costó im poner nuestros ( 
ideales, ¿que esperanzas pueden aún 
quedarnos? ¿qué ilusiones pueden alen­
ta r  aún en nuestros espíritus?

La colaboración estudiantil está, pues, 
descontada para  siem pre. Los alum nos 
serán personas ajenas a la Facultad, 
extrañas, en absoluto, a  sus destinos y 
a  su m archa, a  su orientación y a sus ,

chazan toda cooperación de los alum nos 
y m aldicen de sus ideales y de sus de­
seos.

Se sabe, pues, la deuda de gratitud  
contraída por nuestra  Facultad  ante el* 
II. Consejo Directivo.

De “ El D erecho”

Ha llegado a nuestro poder el segundo 
número de «El Derecho». Este nuevo 
compañero, que es órgano de los estu­
diantes de N otariado, dedica a nuestro 
periódico el artículo que publicam os a 
continuación:

« E l  E s t u d i a n t e  L ib r e »

Así se titula el periódico que es ó rga­
no oficial de la Asociación de E. de Me­
dicina, avezado g lad iador en las ardoro­
sas lides del universitarism o.

Eco del clam or estudiantil, allí se re­
flejan todas las inspiraciones que fecun­
da  la vehemencia por una superioridad 
cultural, para  calzar en el férvido entu­
siasm o de plum as m ovidas por la vigo­
rosidad y coraje de una arrogante juven­
tud.

Viene batallando y como virtualidad  
de su ideario hace recio su empuje lo 
tendrem os triunfante a pesar de la ru ­
deza de la brega, exposición de ejem- 
plarizadores sacrificios.

En él han am naecido propósitos que 
la inteligencia protegida por una espe­
ranza irrenunciable ha  em pujado hacia 
el zenit de las realizaciones.

Indetenible en su ascención, agitado 
por ard ientes anhelos, como el joven de 
la leyenda inglesa de Longfellow, lleva 
en su brazo firme y valeroso el pendón 
de un eterno excelsior.

Esto hace que «El Derecho» herm ana­
do en la fe y en el ideal, viva su m ism a 
inquietud y sienta el pa lp ita r de un m is­
mo y franco y g*rande corazón.

Al colega que sabe de denuedo nues­
tro  cortés y fra ternal saludo.»

A gradecem os a los com pañeros de 
N otoriado las frases de estímulo que 
nos dirigen. A ellos, nuestro sincero re­
conocimiento y nuestros fervorosos vo­
tos por el triunfo de sus ideales que son 
los nuestros.

nuestros esfuerzos, no 
obtener los ya famosos }

No existe, respecto a 
por parte  de las autorid 
dientes de la Facultad , 1. 
pación. Por este motivo 
nuestra  acción. Nadie : 
m ás mínimo, por la aus< 
gram as de las m aterias; 
menor gestión para  que 
ten, si faltan, o se moc 
anticuados o defectuoso 
ideal pedagógico que as 
las asignatu ras poseai 
program a analítico y d 
sando clara  y am plíam e 
puntos a estudiarse por 
to absolutam ente al d ía 
las últimasj.,adquisicion< 
que añade nuevas cuest 
tem as por viejos y caro 
ese ideal pedagógico— 
d ará  mucho en valorars

Los estudiantes han n 
tiem po traba jos repetido 
de lograr los program  
ap resu rar la redacción d 
han sido constituidos; y 
ñas de El Estudiante 
largo tiem po que bregs 
tido. Pero todo ha sido i 
una notable pasiv idad  d 
tras  au to ridades que, ei 
reas de índole secundar) 
pequeñas cosas familia 
niencia propia, olvidan . 
m ental de ofrecer, a  1. 
program as de las matei 
con indiferencia censuro 
de ellos al respecto.

Insistirem os.

Deficiencia de

E l S e r v i c i o  «1c

Indiscutiblem ente el S 
ta  del Hospital Maciel n 
el punto de v ista  del r 
dispone, a  la a ltu ra  que 
requiere.

Sabemos que, en estos 
se ha venido luchando ' 
con particu lar empeño 
internos—por llevar a i 
la organización deseada

Instituto médico fisicotct 
obl D r. escardo

R A Y O S X  — Radioscopia - R adiografía  - R adio ter 

■?! —  F ftf á t i c a  - G a lv á n ic a  - F ará
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lita que tra s  efímero vuelo, cae, cae, cae. 
Los Dioses inclinados hac ia  el abism o, 
contem plan como desciende la  bo lita , 
cada vez m ás lejana. Y ya sobre el hue­

co m ás hondo del abism o, es un punto 
infinitam ente pequeño la  ho jita  de papel 
en blanco.

Los D ioses, sonríen . . .

R A Y O S  X —Radioscopia, R adiografía, O rtodiagrafía, R adiografía este­
reoscópica, Radioterapia..

R a d i u m  — E l e c t r i c i d a d  — L u z  y  C a l o r  
R A N O S — M edicam entosos en general, Turco-Ruso, Turco-Romano, H idro­

eléctrico.. — M A S A J E .

Sección separada para señoras atendida por nurses

C A L L E  C IU D A D E L A , 1 4 3 8 - 4 2 - T E LÉ F O N O S :
URUG. 3438 (Central) y COOPER.

Abierto: de 8 a 12 y de 3 a 7, menos los Domingos

tam bién que aún queda mucho que h a ­
cer y q u e—hecho censurable pero común 
entre nosotros—no todas las voluntades 
que debieran ponerse decididam ente en 
pro de aquella reorganización im poster­
gable han cooperado, en la form a debida, 
a la realización de ese deseo tan  lógico 
y tan  plausible.

Faltan  m uchas cosas en el Servicio de 
Puerta, o m ejor dicho, falta todo. El ap a­
ra to  de Rayos X, itfiprescindible p ara  las 
m ás elem entales exigencias de la clínica, 
aún no ha  llegado; y se h a  dicho que los 
médicos internos contaban p ara  sus in­
vestigaciones. con la cooperación del 
Servicio de R adiografía colocado en el 
otro extremo del H ospital Maciel!

A som bra realm ente que se haya hecho 
por alguién, sem ejante aseveración. Y 
sin em bargo ella existió y a ella se debe, 
en buena parle , la postergación de esa 
m ejora cada dia m ás im prescindible.

No es exagerar, pues, ni caer en hi­
pérbole, afirm ar que la ausencia de un 
dispositivo de Rayos X en la Puerta cons­
tituye una de las deficiencias m ás serias, 
m ás lam entables—por sus resultados y 
por sus consecuencias—de la A sistencia 
Púlica N acional.

Y si de estas grandes cosas pasam os 
a los pequeños hechos, las deficiencias 
continúan y se imponen a todos con una 
evidencia m eridiana. Desde las com odi­
dades m ás indispensables y menos p re ­
tenciosas que exige una sa la  de interven­
ciones quirúrgicas, hasta  la im perfección 
prim itiva del m aterial operatorio  de que 
se dispone, todo el adolece de los m ás 
graves defectos. Y esto ocurre en un Ser­
vicio que por el número—a diario  m ayor 
—de los enfermos que por el desfilan, 
por la trascendencia de los auxilios que 
en él se prestan—en su to ta lidad  de ca ­
rácter urgente y aprem iante—en una p a­
labra , por la enorme im portancia que él 
representa, debiera hallarse en condi­
ciones de facilitar am pliam ente la labor 
del personal que lo dirige y lo orien ta .

Así, pues, ha  de com pensarse con m u­
cha buena volutad, con una desin teresa­
da y superior generosidad de ánimo, con 
un gran am or al traba jo  por el trab a jo  
mismo, todas esas deficiencias que p re­
senta y que nosotros, ahora, señalam os 
de m anera fugaz y superficial.

Pero no es posible, porque a  ello se 
oponen nuestros sentim ientos hum anita­
rios y piadosos, que ese estado de cosas 
continúe; han de m odificarse de una vez 
por todas, por quien corresponda, esas 
irregularidades, de tan  graves conse­
cuencias p ara  todos, p a ra  los m édicos 
que realizan allí sus servicios profesio­
nales, y p ara  los pacientes que sufren 
allí la intervención de que acaso depen­
de su vida.

Y, por encim a de todo, hay que termi- - 
nar con aquellas voluntades que por mo­
tivos m ás o menos honrados y por cuali­
dades m ás o menos encubiertas, se 
oponen desde la som bra a que no se 
realicen m ejoras ind ispensables, y a  que 
no se verifiquen reform as que no pue­
den d ila ta rse  por ningún concepto.

Ea bolita de papel en blanco

Nos hallam os ya en posesión del re­
galo que nos ofrece el II. C. con encan­
tad o ra  gentileza. Presente único por su 
valor y por su m érito, este petit cadeau  
de Noel ya  es nuestro y nadie p odrá  
arreba ta rlo  de nuestras m anos celosas.

Y esa ofrenda con que se nos obsequia 
en un gesto de parisina  am abilidad , es 
el memorándum.

¿Qué es el memorándum? Es una hojita 
de papel en blanco que el H. C. nos en­
vía con desprendim iento a la  vieja usan­
za castellana. Más, ¿qué realizarem os 
con esa hojita de papel en blanco? ¡Oh 
muy sencillo! Inscribirem os sobre a lb u ­
ra  inm aculada, con ca rac teres bien legi­
bles, en tin ta  de color v io leta—c 'es t plus 
élégant—nuestros deseos, nuestros p ro ­
pósitos, nuestros idales.

Y asi volarán nuestros pensam ientos, 
en alas de la  hojita de papel en b lan ­
co, h as ta  las cum bres silenciosas desde 
donde los Soles nos envían su luz. Irán  
buscando am paro , im plorando de las 
d iv inidades esquivas el favor de una m i­
rad a  que no sea desdeñosa ni a ltiva, sino 
p lác id a .

¿Sonreirán los D ioses tu rb ad o s en la 
olím pica quietud fecunda? ¿Sentirán, 
acaso, com pasiva indulgencia? ¿El vue­
lo irreverente será acogido con burlas 
por los inm ortales? ¿D escenderán sus 
m anos taum atu rgas a recoger la  hojita, 
despreciable en la  insignificancia a tre ­
v ida y audaz?

Esperem os. El tiem po colm ará nues­
tras im paciencias y nos d irá , bondado­
so, el destino de la  ho jita  de papel 
en blanco.

Pero, entre tan to , soñemos.
L legará la ho jita  to d a  blanca h as ta  

las m ontañas donde, en herm ético taller, 
se gesta el porvenir hum ano. O jos d iv i­
nos descifrarán  los geroglíficos que en 
ella estam paron  m anos pecam inosas y 
m ortales. H abrá  gestos de extrañeza y 
de hastío . Bah! C osas pueriles, proyec­
tos insanos, quim eras, ilusiones, u tóp i­
ca* . . .  todo despreciable, todo fugaz 
todo exiguo. Luego el fin inexorable y 
fatal: una m ano que aprisiona la  ho jita  
y  la estru ja  desdeñosam ente. U na bo­

Ea Conferencia del Dr. Dardo Regules
Sobre Universidad Libre y Hutónoma

El m ás ruidoso éxito coronó la  confe­
rencia que el Dr. D ardo R egules—dele­
gado de los estud ian tes de D erecho ante 
el Consejo Directivo de dicha F acu ltad  
—dió hace unos d ías sobre A utonom ía 
U niversitaria en el Salón de A ctos P ú ­
blicos.

L a v as ta  preparación  pedagógica del 
conferencista asi como su profundo y 
acabado  conocim iento del p roblem a que 
estu d iaría  hizo que un auditorio  num e­
roso concurriera a escuchar su palab ra . 
El acto  fué iniciado por el Br. M artín 
E tchegoyenjpresidente del Centro de E? 
de Derecho quien subrayó  la personali­
dad  del conferencista de quien hizo cum ­
plido y justic iero  elogio.

A continuación el Dr. Regules com en­
zó su ta rea  de ana lizar la  constitución de 
la U niversidad ac tua l y el esp íritu  que 
la  haan im ado  h as ta  nuestros d ías; señaló 
sus deficiencias que redujo a  tres: I ser 
adm inistrativa  es decir, d irig ida , orien­
tad a  y gobernada desde « arriba  y afue­
ra» II ser privilegiada, es decir, no ab ie r­
ta  aún am pliam ente a  todos los que 
desean sab e r y aprender: 111 Ser pro fe­
sional, es decir, ocupada en «fabricar 
profesionales» sin a ten d e r al progreso 
de la ciencia, a  la  intensificación del 
desin terés y del idealism o en los esp í­
ritus, a la elevación de una verd ad era  
orig inalidad  científica, etc., etc. Así, 
pues, p a ra  concretar, el o rad o r opone a 
la U niversidad, ta l cual hoy se la  conci­
be, la U niversidad autónoma, popular y  
científica.

Nos habló luego de los proyectos que 
ha presentado , como D elegado de los 
E studian tes, ante el Consejo de D erecho. 
Ellos son tres: A utonom ía universitaria, 
Extensión universitaria  y Reuniones de 
Profesores y Estudiantes.

De la  Autonom ía universitaria, dijo 
que an tes de que se expida, a l respecto, 
el Cuerpo Legislativo o las au to rid ad es 
correspondientes de la Nación, debe es­
cucharse la p a lab ra  de los un iversitarios, 
profesionales y estud ian tes congregados 
en am plia asam blea  lib re y en tu siasta  
que estudie el p roblem a y lo resuelva

de acuerdo con los a lto s  in tereses cu ltú ­
rales.

De la  E xtensión  universitaria  afirmó 
que ella es im prescind ib le  y urgente: , 
hay que sac a r a  la  U niversidad  de sn 
consagración  a «fabricar» m édicos, ab o ­
gados, etc., hay  que qu ita rle  su tenden­
cia exclusivam ente p ro fesionalista . Los 
g randes probrem as nacionales, el p ro ­
blem a económ ico, el p rob lem a político , 
el p rob lem a social golpean a  las p u ertas 
de la U niversidad  sin que esta  se preo­
cupe de ellos, continuando siem pre p a ­
siva e indiferente, considerándolos ex­
trañ o s a su finalidad, ajenos a su interés. 
El estudio  y exam en de las  g randes 
cuestiones, tan  trascen d en tes y cap ita les 
p a ra  todos, constitu iría  la enseñanza no 
reglada  frente a  la  enseñanza reglada  
que es la  única que ab so rb e  hoy a  la 
U niversidad  y que es la que conduce a 
la  obtención del títu lo  p rev ia  fiscaliza­
ción del alum no por m edio de la  lista , 
de la  asisten c ia  reg lam en taria  a los cur­
sos, del exam en, etc., etc.

A continuación d isertó , el o rador, 
sobre su te rce r proyecto: las R e u ­
niones de Profesores y Estudiantes, 
análogo al que p royectara , p a ra  n u estra  
Facultad ', el Dr. R icaldoni. El D r. Re­
gules ha lla , en su in iciativa, m últip les 
ven ta jas que resum en en estos cuatro  
postu lados fundam entales: I. Conocer 
lo que siente y piensa el claustro, es decir, 
las asp iraciones, los deseos, la s  ideas 
de profesores y estud ian tes, de los que 
dan  instrucción y de los Que la  reciben, 
de los que ap lican  las  leyes p edagóg i­
cas y d é lo s  que sufren sus b ondades o 
sus erro res. II. E levar elnivel de p ro fe ­
sores y estudiantes haciendo que la  la ­
bor d id ác tica  de los jóvenes sea m ás 
am plia , m ás razonada , m ás p ro d u c tiv a , 
y determ inando  en los segundos un d e­
seo in tenso  de ap ren d er y e levarse  m o­
ra l e in telectualm ente. III. Profesores 
y estudiantes «hacen» la reform a  con lo 
cual to d a  m odificación pedagógica, en 
el régim ea de estud ios o en los p lanes 
de enseñanza, a l se r rea lizad a  po r los 
in teresad o s d irectam ente, p oseería  ya

Vita D . -  y Rapalini
Im p re so r e s  T ip ó g ra fo s

T a l l e r e s : R E C O N Q U IST A , 2 8 3
Teléfono: L a  U ruguaya, 3785 (C entra l)

Racemos los mejores impresos

Cobramos los precios más bajos

CASA ESPECIAL PARA LA IMPRESIÓN DE LIBROS Y REVISTAS
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una de las virtudes capitales para  su 
triunfo pues ella no habría  llegado «de 
afuera» sino que habría  sido creada al 
im pulso de los que recogen de cerca, 
en forma directa, las lecciones que dan 
la  realidad y la práctica. IV. Acercarse  
a la autonomía universitaria pues consi­
dera que las Reuniones significan el 
firme paso hacia el gobierno propio, el 
esbozo de la dirección de la casa por la 
casa misma: el claustro  comienza, de 
esta m anera, a dirigirse y orientarse 
por si solo, sin la tutela que viene —co­
mo hasta  ahora—«de arriba  y de afuera»

Nos dijo luego cuales son los proble­
m as que propone al estudio de esas Reu 
niones, a saber: Fines de la Universidad, 
fines de la Enseñanza S- y Preparatoria, 
el ciclo jurídico y profesional. Régimen 
de promociones, Organizaciones estudian­
tiles-

Terminó analizando extensam ente la 
acción de los estudiantes y todo lo que 
podía aguardarse de ella. La juventud 
es entusiasta y creadora y hay que darle 
am plia participación en el estudio de los 
problem as, no solo porque será un nue­
vo contingente idealista y generoso en la 
labor, sino porque, adem ás, ella s.e siente 
afectada directam ente por esas grandes 
cuestiones que le pertenecen casi entera­
mente. Recordó a Guyau, citando la  her­
m osísim a leyenda de la novia que espe­
raba, d ía a día, a su prom etido: dijo 
que la juventud renovaba, como la he­
roína de la leyenda, la esperanza que 
nunca decae ni se m archita. Entregaba, 
pues, a  la juventud el derecho am plio y 
sin restricciones de intervenir en el exa­
men de los grandes problem as, pero con 
la grave responsabilidad que ello tra ía  
aparejado. A si, pues, concedía a los es­
tudiantes, porque era justo e indispensa­
ble, un puesto de lueha que nadie podría 
negarle, colocando en sus manos, junto  
con ese derecho la responsabilidad que él 
implicaba.

G randes aplausos prem iaron la labor 
del Dr. Regules que conquistó así un 
nuevo triunfo en su actuación universita­
ria intensa y fecunda, llena de desinterés, 
señalada en todos sus aspectos por el 
m ás hondo idealism o.

. SURTIDO COMPLETO
------------  DE -----------

Artículos para laboratorio

U N I C O S  I M P O R T A D O R E S  

DE LOS

de E. LBTZ-ttlM o»»»)

COLORANTES Y REACTIVOS
------------DE ---------------

Dr. G R Ü B L E R , L E IP Z IG

G t t  H  8 Cía.
• a to e  F I O R I D A  y  A R D E S

EPISTOLAR!©

X . X .—Agradecemos los elogios que 
Vd. nos dirige por la cam paña de pro­
testa  contra las últim as resoluciones del 
Consejo Directivo. S in  em bargo n o s  
apresuram os a m anifestar que esa tarea 
ha sido sólo realizada en la  persuación 
íntim a de que form aba parte integrante 
de nuestras obligaciones de estudiantes 
a  quienes deben preocupar las cosas de 
la Facultad adem ás de sus estudios y 
de su carrera.

T e te  d ’a lu in e tte .L L a  poesía que 
Vd. nos envía es im publicable. Nosotros 
no tenemos pretenciones artísticas de 
ninguna índole, ni vanidad literaria de 
ninguna especie. Demás está  decirlo. 
Pero tam poco creemos puede darse cur­
so a  un verso bolscheviqui donde no se 
tienen en cuenta, para  nada, las más 
elementales regias de rim a, ritmo y me­
dida. Ensaye sus facultades hacia otros 
fines; puede suceder que tenga m ayor 
éxito.

J n s t i is .—Es posible, como Vd. dice, 
que hayam os olvidado de elogiar a al­
gún profesor. En efecto, nuestro artículo 
Sin Réplica—que es donde se encomiaba 
a algunos profesores—no tenía la pre­
tensión de sér la últim a pa lab ra  al res­
pecto; sólo que aguardam os a hallarnos 

■ bien inform ados y persuadidos con res­
pecto a otros m aestros que aún se d is­
cuten. Y no hablam os de los que nunca 
recibirán elogio, por que no los merecen 
ni los m erecerán, sin duda alguna. Si 
ese articulo puede ser un pequeño estí­
mulo para  los elogiados y para  aquellos 
que no habiéndolo sido, aspiran  a reci­
bir el hom enaje de sus discípulos, se 
verán cum plidas en dem asía, nuestras 
esperanzas.

U n in t e r e s a d o .—En este número, 
como Vd. lo no tará , se continúan nues­
tras  cam pañas de todos los números: 
Reorganización de concursos, Deficien­
cias de la A. P ., Descentralización de 
clínicas, F alsa medicina, O btención de 
los program as etc., etc. Si se interrum ­
pieron esas cam pañas en el diario  ú lti­
mo fué porque él se dedicó exclusiva­
m ente a las Reuniones del Profesorado.

Pero hoy ya siguen., y seguirán. Gra­
cias por los elogios por la m anera de 
encarar las campañas.

© N  D ! T ,  © N  O I T

Que el último Estudiante L ibre fué 
sensacional (modestia aparte).

—Que en él se habló fuerte y se dijo 
claro.

—Que la cam paña contra el Consejo 
ha sido recia y vigorosa.

— Que nada pasó por alto ni escapó a 
la crítica aguda y sin eufemismos.

—Que. sólo así, acaso se consiga que 
este desconcierto actual no continúe.

—Que los estudiantes de medicina 
han revelado, una vez más, su preocu­
pación por las codas de la Facultad.

—Que, allá por la calle Yatay, en cier­
ta salita de sillones adormecedores, hu­
bo borrasca y temporal.

— Q uése habló mucho, sed iscu lióm u­
cho y. . nada.

—Que alguien quería ir  «por la tre ­
menda».

— Que no faltó quien propusiera des­
calificación es, suspensiones y la m ar en 
coche.

—Que otros, menos ardorosos, o m ás 
tim oratos, aconsejaron indiferencia.

—Que, en últim o térm ino, nada pasó
de ondas sonoras...

—Que, desde aquí, se habló fuerte pe­
ro con a ltu ra y con incuestionable ve­
racidad.

—Que lo dicho fué todo absolutam en­
te exacto y sin réplica posible.

—Que la versión taquigráfica fué la 
Morte Civile de algunos .

—Que esos no esperaban que sus pa­
lab ras vieran la luz pública.

—Que alguien de esos dijo que si sabía 
que se iba  a  la publicación, hubiera en­
carado en forma d istin ta  el problem a.

—Que otro de esos dijo que la versión 
era una traición verdadera.

—Que, dijo, no es posible hacer públi­
co cosaá d ichas en instantes de arrebato  
y de lucha.

Que algunos discursos no precisa­
ban acotaciones al margen.

—Que m ejor le venía aquello de sin 
comentarios.

—Que las observaciones que ofrece 
la versión fam osa, son incalculables.

—Que hay  quienes batieron el record 
en m ateria de desbarrar.

—Que otros batieron el record de ha­
b lar mucho sin decir nada.

—Que alguien dijo «no sé hasta donde 
nos van a  llevar con estas campañas».

—Que nosotros hubiéram os respondi­
do «a menos aberraciones».

—Que hubo quien, frente al vendaval, 
exclamó «motivo m ás para  seguir por 
nuestro camino».

—Que hubo quien le acom pañó en tan 
gallarda  actitud.

— Que hubo una voz dolorida que dijo 
«mejor es to rcer un poco el rumbo: no 
hay que ponerse frente a  los estudian­
tes».

—Que. . . verem os cu a lté s is  triunfará,
—Que estos da tos—exactísim os, por 

otra p arte—vienen de fu en te  insospecha­
ble.

—Que la Juerte  está  en el medio del 
ja rd ín  de las hazañas-

—Que dicha fu rn te  adem ás de su so­
nido propio posee el don de reproducir 
el sonido ajeno . . .

—Que la  cam paña dé E l Estudiante 
L ibre produjo violenta conmoción en el 
ánimo consejeril.

—Que la versión hizo el efecto de una 
ducha helada en p le n o  amanecer de 
A gosto. . .  aún cuando estamos en Setiem­
bre.

—Que alguién hubiera dado una fortu­
na por im pedir la salida del diario.

—Que cierto personaje, al leer la ver­
sión, expresó su sentimiento en esta for­
ma pintoresca: «nos han partido».

—Que otro manifestó violentamente su 
indignación frente a nuestra campaña.

-  Que, dijo, «El Estudiante L ibre es 
un panfleto».

—Que aceptam os el calificativo si pan- 
tlecto significa veracidad, valentía y te­
nacidad.

—Que, a raíz de la salida de nuestra 
hoja, hubo conferencias a domicilios.

—Que se aprovechó el domingo para 
esas tertulias familiares.

—Que esas tertulias no fueron tan se­
renas como lo son habitualmente.

—Que «lo que allí se dijeron no es 
para ser contado».

—Que .. .veremos a donde van tantos 
tejes y manejes.

—Que aquí hay cuerda para mucho 
rato: como lo s  relojes despertadores 
americanos.

—Que estam os recién en el comienzo.
— Q ue., .seguiremos.

PÁG INA CIENTÍFICA

Consideraciones generales sobre 

La Proteinoterapia y el tratam iento 
por el Choc Coloidoclásico 

(W ID A L , ABRAMI, RRISSADU )

(continuación)

Gracias a la serie de adquisiciones ex­
perim entales que preceden, la proteino- 
terap iá se ha vuelto aplicable a los es­
tados de choc observados en clínica y, 
al lado de la skeptofilaxia específica, tal 
como la dió a conocer Besredka y tal 
cual se aplica d ía a día a la seroterapia, 
se ha constituido una skeptofilaxia pro­
teínica. Basada, por una parle, sobre el 
hecho experim ental de que se puede 
preservar a veces contra un choc por 
medio de una sustancia d istin ta del antí- 
geno desencadenador; utilizando, por 
otra parte , la com probación de que la 
vía paraenleral no es la única eficaz, y 
que la vía digestiva puede ser tam bién 
em pleada, esta skeptofilaxia proteínica 
exige prim eram ente la protección del 
organismo contra sustancias albuminoi- 
des heterogéneas banales y, entre ellas, 
contra la menos especifica de todas, 
la que está  aún d esp ro v is ta  de poder 
antígeno: la peptona-

Este modo especial de proteinotera- 
p ia se debe a MM. Pagniez y Pasteur 
Vallery-Radot.

Estos autores tuvieron la idea de ap li­
car al hom bre el procedimiento de la 
skeptofilaxia alim enticia, y dem ostraron 
toda la ventaja que se podía obtener 
de esté método en el tratam iento de cier­
tos síndrom es de choc anafiláctico de 
origen digestivo, de una tenacidad hasta  
entonces invencible. Haciendo ingerir a 
enfermos atacados de urticaria, a otros 
de hemicránea, una pequeña cantidad 
de peptona una hora antes de las comi­
das, pudieron evitar el retorno de acci­
dentes rebeldes a  todo tratam iento. 
Nosotros mismos, aplicando ese método 
a sujetos atacados de asma de origen 
digestivo, obtuvim os en algunos d ías, en
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tres casos, 1111a sedación clarísim a de 
los ataques disnéicos. Uno de nuestros 
enfermos estaba  a tacado  al mismo tiem ­
po de rhume des /oins; el tra tam iento  
tuvo el mismo efecto sobre el asm a ua- 
sal que sobre el asm a bronquial. Por lo 
contrario , en varios casos de a sm a to rá - 
xica los resultados de la skeptofllaxia 
d igestiva por la peptona fueron nulos. 
La skeptoíilaxia proteínica puede, igual­
mente, p reservar contra chocs indepen­
dientes de Id anafilaxia. Uno de nosotros 
proporcionó un ejemplo de ello a propó­
sito del tratam iento  preventivo del acce­
so palustre . L a inyección in travenosa 
de auto-suero fresco, p rac ticad a  algunas 
horas antes del principio presunto del 
a taque tebril, m anifestó en varios enfer­
mos una acción inh ib idora evidente. 
Del mismo m odo dem ostram os reciente­
mente que en ciertos sujetos atacados 
de insuficiencia proteopéxica del hígado, 
y en los cuales el pasaje a la  circulación 
general de los productos proteicos im- 
com pletainente desin tegrados proceden­
tes de una com ida nitrogenada provoca­
ba, no solam ente la crisis de hem oclasia 
digestiva habitual, sino tam bién sínto­
m as clínicos ta les como som nolencia in­
vencible, perturbaciones de la  ideación, 
fenómenos vasom otores, se llegaba muy 
fácilm ente a hacer desaparecer todos 
estos trastornos por la  ingestión de una 
pequeña can tidad  de peptona una hora 
an tes de las com idas,

En fin, recientem ente la skeptoíilaxia 
clínica ha entrado en un cam ino nuevo: 
el de la preservación contra los chocs, 
realizada no ya con sustancias proteicas, 
sino con cristaloides. Hemos referido 
anteriorm ente los hechos experim entales 
que sirvieron de base a estas ten ta tivas 
terapeúticas. A MM. Sicard y P ra t co­
rresponde el m érito de haber aplicado 
sistem áticam ente en el hom bre esta  skep-

tofilaxia por m edio del carbonato  de so­
dio. Ellos h an  dem ostrado  que era posi­
ble prevenir por la  inyección in travenosa 
inm ediatam ente previa, de esta  sustan­
cia, no solam ente los accidentes novar- 
senicales, de los cuales ya hem os de­
m ostrado en o tra  oportun idad  con MM 
Bénard y  Jo ltrain  la  natu ra leza coloido- 
clásica, tam biéndfichocseroanaliláctico .

El carbonato  de sodio no es ciertam en­
te  la única su stan c ia  cristalo ide capaz de 
ejercer es ta  acción anticoloidoclásica; 
ésta, en ciertos casos, po r lo m enos pue­
de ser ob ten ida con ay u d a  del* cloruro 
de sodio. El hecho, nosotros lo hemos 
com probado, ha sido  estab lecido  en el 
anim al. M. Brodin h a  dem ostrado  que 
se podían im ped ir los accidentes del 
choc inm ediato p rovocados en clínica 
por la inyección in trav en o sa  de los sue­
ros terapéuticos, d iluyendo estos sueros 
en nueve veces su volúm en de agua  clo­
ru rad a  a 8 por 1000; ha hecho  ver que 
esta acción p rese rv ad o ra  proviene no de 
la dilución sino del c loruro  de sodio, 
pues se obtienen los m ism os resu ltados 
inyectando la  solución sa lina  algunos 
m inutos an tes del suero  puro . E sta  ac ­
ción an ticoloidoclásica del c loruro  de 
sodio, nosotros acab am o s de dem os­
tra r la  en dos sujetos estud iados con 
MM. Soltrain y  R. B énard , que p resen ta­
ban después de c a d a  inyección del No- 
varsenobenzol,crisis n itrito id es  in tensas. 
En uno de estos enferm os, la  sim ple in­
yección in travenosa p rev ia  de 30 cc. de 
una solución iso tón ica  de c loruro  de so­
dio bastó  al m ism o títu lo  que la  inyec­
ción de carbonato  d e  sodio , p a ra  im pedir 
la  eclosión de los acciden tes n itroides; 
en el otro la  inyección p rev ia  del cloruro 
de sodio o m ism o la  d ilución de novar- 
senobenzol en 30 cc de e s ta  solución ha 
producido una a ten u ació n  m uy m arca­
d a  de los acciden tes, que no se han  tra ­

ducido m ás que por un m alesta r de cor­
ta  duración.

Los resu ltados así ob tenidos nos han  
hecho pensar que el cloruro de sodio po­
d ría  ser utilizado p a ra  im ped ir la  eclo­
sión de fenómenos de choc espontáneos, 
ta les como crisis de asm a o de  u rticaria .

Es así que en dos enferm os a tacad o s  
de asm a, cuyas crisis después de m uchas 
sem anas volvían indefectiblem ente cad a  
noche, nosotros hem os podido reciente­
m ente por la  sim ple inyección in traveno  
sa  de 30 cc. de la solución isotónica 
de cloruro de sodio im ped ir la vuelta 
de los accesos. E sta  inyección de cloru­
ro de sodio, que a  esta  dosis no provo­
ca lo m ás am enudo, en los individuos 
norm ales, m ás que una crisis hem oclá- 
sica sin gran  reacción clínica, ha  d e ter­
m inado al contrario , en estos dos enfer­
m os un choc de una extrem a in tensidad. 
Es im portan te m arcar, a  este respecto 
que se t ra ta  de asm áticos, es decir de 
sujetos de equilibrio  p lasm ático  in es ta ­
ble, y en los cuales to d a  inyección pa- 
raen tera l de sustancias heterógenas, pro 
voca m uy fácilm ente los accidentes de 
coloidoclasia. Así en una m ujer a tacada, 
de la  enferm edad de Quincke, la inyec­
ción in travenosa de 1 gr. de carbonato  
de sodio puro, no detuvo la  evolución 
de la u r t i c a r i a ,  pero produjo un 
choc de gran  violencia. En su re­
lación sobre las reinyecciones séricas 
M. Luis M artín hab ía  ya hecho n o tar 
que las inyecciones de Suero debían ser 
ad m in is trad as  con p rudencia en los su­
jetos a tacad o s de asm a, de u rtica ria  y 
de rhum e des fo in s  Los resu ltados 
que preceden, independientem ente de 
su alcance práctico , están  hechos, p a ra  
m ostrar según lo dijim os an teriorm ente 
que las reacciones que pone en juego la 
p ro teino terap ia no tienen nada  de espe­
cífico, y que lo que im porta  no es la n a ­

tu ra leza  de los agentes usados sino las 
m odificaciones que ellos im prim en al 
equilibrio  coloidal.

L a p ro te ino terap ia  puede realizar, no 
sólo p reservación  con tra  un choc, sino 
que es capaz tam bién, en ciertos estados 
anafilácticos de desensibilizar el o rg a­
nism o.

En el anim al anaíilac tizado , este  doble 
resu ltado  se obtiene, como lo hem os 
visto, por la  inyección vacunadora . En 
la  experiencia de B esredka, esta  inyec­
ción produce a  la  vez, la  skep to íilax ia  y 
la  desensibilización. No sucede lo mismo 
en el hom bre, p o r lo m enos en el curso 
de la anafilax ia  de ap a rien c ia  e sp o n tá ­
nea que observam os en clínica; en este 
caso, skep to íilax ia  y desensibilización se 
obtienen por m étodos diversos. H icim os 
notar, en un artícu lo  precedente, todas 
las d iferencias que separan , desde el 
punto de v is ta  de su desarro llo  y de sus 
síntom as, la anafilax ia  experim ental, p ro ­
vocada por inyecciones p araen te ra les  de 
antígenos y la anafilax ia  espon tánea, en 
la  que la  sensibilización se produce por 
las m ucosas d igestivas o re sp ira to rias , en 
dosis infinitesim ales, y después de un 
tiem po frecuentem ente m uy largo . En 
m ateria  de desensibilización, se encuen­
tran  diferencias igualm ente g randes en­
tre  los dos estados.

En el anim al, el choc anafiláctico , 
cuando no m ata , es liberador: el sujeto 
que sobrevive queda desensibilizado 
Ila s ta  el presente, no hem os observado  
en el hom bre, sem ejante resu ltado . Los 
enferm os a tacad o s por accidentes in d is­
cutibles de anafilax ia  re sp ira to ria  o d i­
gestiva, pueden p resen tar los m ism os 
trasto rnos, du ran te  largos períodos, con 
in tervalos m uy cortos, a veces todos los

(Continuará).


